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Se abre la sesion a las diez y cinco minutos 
de la manana. 

El señor PRESIDENTE (Triginer Fernán- 
dez): Muy buenos días, señoras y señores Di- 
putados, señores de la Prensa, taquígrafos, 
señores de la casa. En el día de hoy compa- 
rece ante nosotros, por petición propia, el se- 
ñor Ministro de Obras Públicas y Urbanismo. 

El trámite de la sesión, al igual que en an- 
teriores ocasiones, se regirá de acuerdo con el 
artículo 202 del Reglamento. Por consi- 
guiente, tras la intervención del señor Minis- 
tro se abrirá un período de reposo o de des- 
canso, para que cada uno de los Diputados y 
Grupos Parlamentarios puedan preparar sus 
preguntas a la intervención hecha por el se- 
ñor Ministro, período que durará unos quince 
minutos aproximadamente, y a partir de es- 
tas preguntas cada Grupo, con un tiempo de 
diez minutos, hará sus correspondientes ale- 
gaciones, sus correspondientes preguntas, y 
posteriormente contestará a todas ellas el se- 
ñor Ministro. 

Nada más y abrimos la sesión con las pala- 
bras del señor Ministro. 

Señor Ministro, tiene usted la palabra. 

El señor MINISTRO DE OBRAS PUBLI- 
CAS Y URBANISMO (Campo Sainz de Ro- 
zas): Muchas gracias, señor Presidente. 

Señores Diputados, el objeto de mi presen- 
cia aquí es exponer, de la forma más concreta 
y concisa posible, la política y el programa 
del Ministerio de Obras Públicas y Urbanis- 
mo. 

El Ministro es perfectamente consciente de 
la importancia que tiene el Departamento 
que se le ha encomendado, por la trascenden- 
cia que reviste sus actuaciones para la vida de 
los ciudadanos del país. El Ministerio de 

Obras Públicas y Urbanismo no sólo suminis- 
tra bienes directos de infraestructura y vi- 
vienda, sino que es uno de los motores básicos 
de la inversión, de la mejora de la calidad de 
vida, a través de sus competencias en la orde- 
nación del territorio y protección y recupera- 
ción del medio ambiente. 

Es voluntad del Ministro y de su equipo que 
exista la máxima transparencia en la gestión 
y que pueda seguirse y controlarse el cum- 
plimiento de los compromisos que se adop- 
ten. A facilitar esta tarea contribuirá, en gran 
medida, la estrategia adoptada por el Depar- 
tamento de llevar a cabo la programación por 
objetivos y los Presupuestos por programas; 
estrategia ésta que permitirá no sólo mayores 
posibilidades de coordinación de las diversas 
áreas del Departamento entre sí y del con- 
junto de los Departamentos del Gobierno, 
sino también un seguimiento de su ejecución. 

El hilo conductor de la exposición será el 
siguiente: en primer lugar describiré breve- 
mente el marco en que se encuentra la’activi- 
dad del Departamento. A continuación, pa- 
saré a una descripción de la situación general 
y de los antecedentes en que se enmarca el 
inicio de mi gestión. Definiré, después, los cri- 
terios que van a orientar las actuaciones del 
MOPU, para pasar finalmente al detalle de la 
política sectorial que va a seguir el Ministro y 
su equipo, sus objetivos, y lo que se pretende 
alcanzar, tanto en el año 1983 como en el 
próximo cuatrien io. 

Para comprender mejor el papel que debe 
asumir el Departamento y encuadrar de 
forma general su actividad, es necesario em- 
pezar haciendo una breve referencia al con- 
texto en que se ha de desenvolver. 

La situación económica - e s  de todos cono- 
cidos- se caracteriza por un prolongado es- 
tancamiento, unas altas tasas de inflación y 
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de paro y una situación deticitaria en el Pre- 
supuesto del Estado y en nuestra balanza de 
pagos exteriores. 

Por otra parte, nos encontramos en pleno 
proceso de desarrollo de régimen autonómico, 
con el agravante de que durante la segunda 
mitad del pasado atio se paralizó en gran 
parte, y falta un diseño global del Estado que 
defina con rigor el papel que corresponde a 
los distintos ámbitos de la Administración. 

Por otra parte, también creemos que es ab- 
solutamente necesario proceder a una urgente 
reforma de la función pública que aumente su 
eficacia y la mejora, en último lugar, de la 
gestión de los recursos que el país pone a la 
disposición del Gobierno. 

Con estos condicionantes y dentro del es- 
trecho margen de maniobra que la situación 
económica permite, el Gobierno se propone 
actuar en tres frentes: la superación de la cri- 
sis económica, un desarrollo de la política de 
transferencias y de la reforma administrativa, 
y la consecución de una mayor justicia y bie- 
nestar material para todos los españoles. 

En el terreno económico y de acuerdo con 
los objetivos de la política del Gobierno, re- 
sulta prioritario el apoyo a la actividad eco- 
nómica, con un decidido impulso a la necesa- 
ria creación de infraestructura en viviendas y 
obras públicas, teniendo en cuenta, además, 
que el uso racional de los recursos y la inter- 
vención eficaz del sector público debe servir 
como estímulo que genere una mayor activi- 
dad del sector privado. Sin embargo, para 
que este esfuerzo económico resulte prove- 
choso es necesario que se produzca de forma 
concertada o coordinada, . de manera que 
pueda ahondarse en todo su potencial para la 
consecución de unos objetivos claramente de- 
finidos a través de una actividad planifica- 
dora. En este sentido, queremos realizar un 
esfuerzo singular a fin de dotar de coherencia 
las distintas actuaciones sectoriales. 

En el ámbito político y administrativo, y al 
margen de pretender alcanzar el techo consti- 
tucional en el establecimiento de las compe- 
tencias derivadas de la política de transferen- 
cias a las Comunidades Autónomas, se ha 
aceptado el gran reto de la reforma adminis- 
trativa para conseguir un sector público que 
actúe con austeridad y eficacia dentro de la 

máxima transparencia. En todo caso, no hay 
que olvidar que la reorganización coyuntural, 
determinada por el desarrollo de las transfe- 
rencias, y la más profunda que ha de acom- 
pañar la ejecución de los programas de ac- 
tuación, así como la orientación de las distin- 
tas intervenciones en el terreno económico, 
sólo se justifican si redundan, en último lu- 
gar, en el mayor beneficio de los ciudadanos. 

En términos generales, el programa del 
Gobierno en las materias que corresponden al 
Departamento cobra un enorme interés ya 
que el Ministerio de Obras Públicas y Urba- 
nismo ha sido tradicionalmente el principal 
agente inversor responsable de las grandes in- 
fraestructuras. Este es un papel que no puede 
en la actualidad dejar de asumirse, pero que 
debe ser completado y matizado de forma 
significativa. 

Como Departamento inversor, promotor de 
grandes obras de infraestructura, no sólo de- 
bemos garantizar la calidad necesaria de los 
servicios, sino que además debemos partici- 
par de forma importante en la consecución de 
uno de los objetivos prioritarios del presente 
Gobierno: reducir la tasa de desempleo. Las 
grandes obras públicas y la construcción de 
viviendas representan un considerable poten- 
cial para la creacián directa de empleo, pero 
encierran aún mayores posibilidades cuando 
se plantean racionalmente, en coordinación 
con el sector privado, a los efectos de la crea- 
ción de empleos tanto directos como induci- 
dos, que la actividad del Departamento puede 
generar. 

Esta capacidad inversora debe potenciar 
sus efectos multiplicadores y ello supone 
asignar su importancia a facetas menos pre- 
sentes tradicionalmente en la actuación del 
Departamento, como son las correspondientes 
a la ordenación del territorio. A través de es- 
tas funciones, el Ministerio, actuando tam- 
bién como factor de equilibrio respecto a las 
zonas menos favorecidas, debe coordinar ac- 
tuaciones territoriales y sectoriales, de forma 
que se apoyen entre sí, en lugar de duplicarse 
3 anularse. 

El desarrollo de grandes infraestructuras, 
la política de vivienda y la acción territorial 
han de servir para vertebrar otras actuacio- 
nes con impacto territorial, como son las ac- 
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tuaciones industriales, agrícolas o de trans- 
porte. Sin pretender protagonismos en estos 
campos, hay que resaltar el papel integrador 
que tiene el Departamento a la hora de tener 
un reflejo en la actuación de todos estos sec- 
tores. 

En este marco, la política de carreteras y de 
puertos deberá orientarse hacia la mejora y 
conservación de las estructuras existentes y 
hacia la optimización de su gestión. La polí- 
tica hidráulica y la de  costas habrán de tener 
en cuenta la necesidad de tutelar y de gestio- 
nar bienes y recursos públicos que son esca- 
sos. La actuación en vivienda tendrá que con- 
tribuir a una clarificación y racionalización 
del mercado, haciendo especial hincapié en 
las posibilidades que comporta una adecuada 
política de rehabilitación. 

Al  Departamento corresponde no sólo un 
papel motor e integrador en el relanzamiento 
económico y la disminución en la tasa de de- 
sempleo, sino también velar, como he ex- 
puesto ya anteriormente, por que dicha acti- 
vidad no lleve consigo el deterioro de las con- 
diciones generales de vida. La creación y el 
mantenimiento de infraestructuras, la cons- 
trucción de viviendas, la acción territorial no 
constituyen un fin en sí mismo, sino que han 
de ir encaminadas a mejorar la calidad de 
vida de todos los ciudadanos. 

Este aspecto trasciende las funciones que 
tradicionalmente se les han asignado a los 
Departamentos. La conservación del medio 
ambiente en su conjunto, la utilización racio- 
nal de los recursos, la garantía del derecho a 
una vivienda digna y adecuada son mandatos 
constitucionales a los que este Ministerio se 
propone hacer frente con el convencimiento 
de que forman parte de una demanda social 
inaplazable. En este campo creemos que hay 
mucho que hacer. La conservación del medio 
ambiente, marginada en gran parte hasta la 
fecha, precisa una atención preferente, no 
sólo por la importancia de los problemas que 
plantea sino, además, por la incidencia que 
ha de tener en las bases de ordenación del 
territorio. 

Por lo que se refiere a las áreas de urba- 
nismo y vivienda, es hora de asumir un papel 
activo que sirva para garantizar al ciudadano 
una vivienda digna y unos servicios adecua- 

dos, contribuyendo así a paliar las desigual- 
dades de la renta personal en favor de una 
mayor justicia social y un bienestar material. 

En resumen, consideramos que este Depar- 
tamento tiene tres funciones básicas y concu- 
rrentes que se complementan y refuerzan en- 
tre sí.  

En primer lugar, proporcionar a través de 
la política de ordenación del territorio, en su 
sentido más amplio, y de la política del medio 
ambiente, un marco que sirva para integrar y 
coordinar las políticas y actuaciones territo- 
riales y sectoriales de los distintos Departa- 
mentos del Gobierno y las Administraciones 
del Estado. 

En segundo lugar, desarrollar la capacidad 
inversora, de modo que no sólo se logre la 
necesaria dotación de  infraestructuras y ser- 
vicios, sino que además se contribuya directa 
e indirectamente a la recuperación económica 
y a la creación de puestos de trabajo. 

Finalmente, llevar a cabo una gestión ra- 
cional de los recursos públicos y velar por la 
consecución y el mantenimiento de una ade- 
cuada calidad de vida para todos los ciuda- 
danos a través de la política, tanto en materia 
de medio ambiente, urbanismo y vivienda, 
como en el resto de los sectores. Todo ello sin 
olvidar, como hemos expuesto, que la actua- 
ción del Departamento ha de jugar un papel 
muy importante a la hora de aminorar las 
diferencias que separan las personas y los te- 
rritorios del Estado. 

En la actualidad, el MOPU figura en la ca- 
beza de los Departamentos inversores, con un 
presupuesto durante el pasado ejercicio, de 
208.000 millones, de inversiones, que repre- 
senta, aproximadamente, una cuarta parte 
del volumen total de inversiones del Estado. 
El seguimiento de las inversiones muestra 
una elevada relación entre la inversión anual 
ejecutada y la presupuestada. especialmente 
en las áreas inversoras tradicionales, lo que 
conforma la actuación de un tuncionariado 
profesional en una alta especialización. 

Justo es reconocer, asimismo, que se han 
llevado a cabo realizaciones importantes en el 
plan trianual de viviendas y se ha avanzado 
en la dotación de  infraestructura, como 
igualmente se ha hecho frente a situaciones 
difíciles, como la sequía iniciada en 1979, que 
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ha condicionado la actuación sectorial en ma- 
teria de obras hidráulicas. No obstante, 
creemos que la preocupación por la inversión 
se ha concretado en la mayoría de los casos 
en una suma de actuaciones aisladas, secto- 
riales, sin responder a un esquema planeado 
conjunto, con un abandono paulatino de las 
funciones de planificación, conservacion y 
protección. 

Los gastos de conservación en carreteras se 
han mantenido en niveles inferiores de lo que 
hubiera sido deseable. El patrimonio arqui- 
tectónico y la vivienda en particular, han ca- 
recido de suficiente protección y dotaciones 
para rehabilitación. En materia de medio 
ambiente, no se ha llegado a la formulación 
de las líneas de política ni, consiguiente- 
mente, a su programación y seguimiento, 
como igual se podría afirmar en algunos otros 
aspectos dentro del Ministerio. 

Por otro lado, el análisis de las distintas ac- 
tuaciones revela lagunas y desconexiones im- 
portantes, tanto dentro del Departamento 
como en relación con otros Departamentos de 
la Administración. La Ley de Carreteras, de 
1974, cifraba en dos años el plazo máximo de 
realización del plan nacional que debía pro- 
gramar las actuaciones de la red estatal. Ocho 
años después, el plan no se ha remitido al 
Parlamento y solamente existe un conjunto de 
estudios básicos y previos. Los escasos volú- 
menes de tráfico que soportan las autopistas 
-solamente los tramos de Barcelona-Tarra- 
gona, Barcelona-La Junquera y Mongat-Ma- 
taró, superan los 15.000 vehículos día-, su 
elevado coste - d e l  orden de los 400 millones 
por kilómetro- y la falta o el error en las 
previsiones que se hicieron en los tráficos es- 
perados, hace que las autopistas construidas 
hasta estos momentos, los 1.566 kilómetros en 
servicio actualmente, estén muy lejos de los 
planes iniciales previstos de 6.430 kilómetros 
e, incluso, del elaborado a principio de los 
años setenta, de 4.000 kilómetros. 

Por otra parte, la insuficiente planificación 
de obras hidráulicas ha conducido a una dis- 
persión de realizaciones motivada por de- 
mandas puntuales de los municipios. 

En materia de vivienda, una de las deman- 
das sociales de más trascendencia para los 
poderes públicos, y de acuerdo con el derecho 

constitucional a una vivienda digna, la actua- 
ción administrativa ha ido encaminada a fa- 
vorecer una producción masiva basada más 
en la obtención de beneficios que en la satis- 
facción de necesidades sociales. Ello ha dado 
lugar a un parque de viviendas que adolece 
de tres problemas fundamentales: graves de- 
ficiencias de habitabilidad y servicios, casi ab- 
soluta orientación hacia la propiedad en con- 
tra del alquiler, e inadecuación entre la oferta 
y la demanda que se expresa dramáticamente 
en el hecho de que más de dos millones de 
viviendas se encuentran deshabitadas. 

En comparación con otros países de nuestro 
entorno, la participación pública en la pro- 
ducción de viviendas ha sido muy limitada, 
con un considerable abandono de las vivien- 
das en alquiler y de la rehabilitación y con 
una excesiva centralización de decisiones en 
la Administración central. 

En normativa, no se ha cumplido el calen- 
dario comprometido. Como ejemplos relevan- 
tes podemos citar la Ley General de Medio 
Ambiente, tantas veces anticipada y com- 
prometida por acuerdo de Consejo de Minis- 
tros para antes de 31 de marzo de 1982, y la 
Ley de Aguas, prometida sucesivamente, y 
que todavía no ha llegado a este Parlamento. 
El resto de la normativa requiere, por diver- 
sas razones, revisión, principalmente por su 
inadaptación al Estado de las Autonomías, su 
descoordinación con otras normativas, la dis- 
persión de disposiciones o insuficiencias del 
marco legal en áreas como en puertos, en tos- 

tas, en carreteras, en medio ambiente y en 
vivienda. 

La coordinación con las Comunidades Au- 
tónomas y Corporaciones locales. no se ha 
prodticido sin traumas, tanto por el desequi- 
librio de recursos económicos entre las partes 
como por la falta de sensibilidad del ‘Depar- 
tamento a problemas locales y a los impactos 
de infraestructura. 
La relación del Departamento con los ad- 

ministrados tampoco ha resultado sencilla 
por la complejidad del aparato institucional y 
quizá por una escasa sensibilidad a las nece- 
sidades sociales. incluso a nivel informativo, 
por no hablar de un nivel de participación, en 
aquellos temas en que existe una amplia re- 
ceptividad popular, como en el medio am- 

, 
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biente, en la vivienda, en los planes de puer- 
tos, carreteras u obras hidráulicas, el esfuerzo 
realizado ha sido muy reducido. 

Finalmente, cabe señalar, entre los com- 
promisos adquiridos que nos condicionan 
cualquier plan de actuaciones, no sólo las de- 
cisiones de inversión que se traducen en com- 
promisos presupuestarios para el año 1983 y 
años siguientes, sino también los compromi- 
sos económicu-financieros existentes en as- 
pectos específicos de este Ministerio, que su- 
ponen un riesgo económico y un compromiso 
objetivable indudable para el Estado. 

Un caso notable es el de las autopistas, 
donde al amparo de los contratos de conce- 
sión suscritos en base a la Ley de 1972 y 
Decretos-Ley específicos precedentes, están 
avalados créditos exteriores con seguro de 
cambio por un valor superior a los 140.000 
millones de pesetas, y se han comprometido 
subvenciones en determinado tipo de autopis- 
tas. 

Con respecto al seguro de cambio, conviene 
decir que la citada Ley de 1972 establece que 
el Estado facilitará al concesionario las divi- 
sas o monedas extranjeras precisas para el 
pago de las amortizaciones e intereses de los 
préstamos y obligaciones que concierte en el 
exterior, al mismo tipo de cambio vigente el 
día de la compra en que se constituye el de- 
pósito. La repercusión de estas medidas sobre 
el erario público está cobrando una especial 
importancia con fuertes crecimientos en los 
últimos años. Así, ha supuesto en el ano 1979, 
con cargo a los Presupuestos del Estado, 3.874 
millones de pesetas, que ha pasado a 5.875 en 
1980, a 17.861 en 1982 y a 22.982 en 1982. 

Sobre estos antecedentes expuestos, la línea 
de actuación del Ministerio ha de estar estre- 
chamente ligada a los grandes retos que en- 
frenta la política económica del Gobierno, 
como hemos dicho anteriormente: el paro, la 
inflación y el déficit, tanto de la balanza de 
pagos como del Presupuesto. 

Estas grandes coordenadas generales y el 
necesario impulso de las funciones y respon- 
sabilidades que le corresponden, definen los 
objetivos fundamentales del Departamento, 
que son, en primer lygar, satisfacer las nece- 
sidades públicas en el ámbito de creación de 
infraestmctura y vivienda; gestionar los re- 

cursos públicos cwcriterios de eficacia y ren- 
tabilidad social; actuar como agente dinami- 
zador de la situación económica en la crea- 
ción de empleo y en la corrección de desequi- 
librios; servir de catalizador de la demanda 
'social, orientando sus actividades y realiza- 
ciones a la satisfacción de necesidades básicas 
y a la mejora de la calidad de vida; desarro- 
llar con rigor las funciones de tutela de los 
bienes de dominio público, su mejora y enri- 
quecimiento; estimular la iniciativa privada 
mediante el apoyo mutuo del sector público y 
del privado, con una mayor rerftabilidad so- 
cial y revitalización de la ecodomía; poten- 
ciar la presencia en los mercados exteriores 
de empresas y tecnología española, mediantr 
el esfuerzo y la presencia en organismos in- 
ternacionales, asociaciones técnicas y el desa- 
rrollo de convenios de cooperación técnica y 
acuerdos a todos los niveles; desempeñar sus 
funciones con una transparencia absoluta en 
la gestión y con un ejercicio responsable del 
control del gasto público. 

El desarrollo de estos objetivos es cierta- 
mente complejo, ya que marca en gran me- 
dida un punto de inflexión y con un ejercicio 
responsable del control del gasto público. 

El desarrollo de estos objetivos es cierta- 
mente complejo, ya que marca, en gran me- 
dida, un punto de inflexión respecto a la polí- 
tica que se ha seguido hasta el momento. 

En tales condiciones, la programación rigu- 
rosa de objetivos sectoriales y la determina- 
ción de presupuestos por programas se pre- 
sentan, creemos, como la única alternativa 
viable para instrumentar una etapa transito- 
ria entre una maquinaria, en algunos casos 
obsoleta, y las grandes líneas que deben defi- 
nir la actividad del futuro. 

Complementariamente, se han de implan- 
tar sistemas de seguimiento con la modifica- 
ción y rectificación de las líneas de actuación 
previstas, sistemas de desarrollo coordinado 
con las mismas y de integración intersectorial 
e interdepartamental, junto con una transpa- 
rencia absoluta de la gestión y del gasto pú- 
blico. 

A continuación, pasaré a abordar el análisis 
de los principales programas que se van a de- 
sarrollar en 1983, cuyos resultados empeza- 
rán a ser patentes a lo largo del año. 
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En primer lugar, se va a proseguir el desa- 
rrollo de planes hidrológicos de cuenca y del 
Plan Hidrológico Nacional, que se pretende 
convertir en un instrumento eficaz a corto 
plazo, corrigiendo su falta de homogeneiza- 
ción y su desigual contenido. El contenido de 
estos planes versará sobre disponibilidades de 
agua, previsión de utilización, evaluación de 
demandas, ordenación de recursos, realiza- 
ción de obras y de medios administrativos. 

Se pretende que los once planes de cuenca, 
que incluyen los peninsulares y Baleares, 
queden finalizados a mediados de 1984, ulti- 
mando el Plan Nacional a finales de dicho 
año. 

En la mejora de infraestructura de recursos 
hidráulicos se incrementará la disponibili- 
dad de los mismos con un aumento de la re- 
gulación de 245 hectómetros cúbicos por año, 
otorgando importancia primordial a la pro- 
tección de cauces públicos contra riadas y 
avenidas, mediante la supresión de 250 puntos 
negros de especial conflictividad; ampliar la 
red hidrológica básica con quince estaciones 
de aforo, instalación y mantenimiento de seis 
redes piezométricas; ejecutar una parte signi- 
ficativa del programa, ya en marcha, de me- 
jora y vigilancia de presas. 
Las actuaciones definidas se evalúan, con 

este objeto, en una cantidad superior a 12.000 
millones de pesetas en el cuatrienio, y princi- 
palmente son las siguientes: sistema de in- 
formación para la explotación de recursos hi- 
dráulicos; adquisición de grupos electrógenos 
para mejora de los equipos auxiliares de su- 
ministro de energía eléctrica en las presas; 
revisión y perfeccionamiento de los dispositi- 
vos de desagüe y aliviaderos de presa; revi- 
sión y perfeccionamiento de los dispositivos 
de auscultación de presas e informes periódi- 
cos de interpretación; mejora del sistema de 
información hidrológica y sobre avenidas. 

En puertos, se han iniciado el programa de 
planificación portuaria, explotación y gestión 
portuaria y planes de actuación en costa. A lo 
largo del año y encuadrado dentro de estos 
planes, se habrán alcanzado los siguientes ob- 
jetivos: en planificación portuaria, elabora- 
ción de las previsiones de tráfico a medio 
plazo; evaluación de la oferta actual de servi- 
cios; avance del programa de necesidades de 

infraestructura; en la explotación y gestión, 
análisis del costo del paso de las mercancías 
por puerto para reducción de los mismos, 
modificación de la estructura tarifaria, am- 
pliación de la contabilidad general de costas; 
en el plan de actuación en la costa, realiza- 
ción de los estudios correspondientes a las 
unidades fisiográficas de Cantabria, Asturias 
y Galicia, óvalo valenciano y Almería- 
Granada, desarrollo de proyectos de defensa, 
regeneración y mejora a lo largo de todo el 
litoral. Junto a ellos, se realizarán programas 
- q u e  se están haciendo ya- como los de in- 
vestigación en centros de apoyo, clima marí- 
timo y bancos de datos oceanográficos. 

En materia de medio ambiente, se llevan a 
cabo los siguientes programas: desarrollo del 
conocimiento del medio físico a fin de susten- 
tar estudios de impacto ambiental, detección 
de puntos:negros y espacios naturales a pro- 
teger; realización de evaluaciones de impacto, 
ejecución de proyectos intersectoriales de 
control de productos tóxicos; corrección, vigi- 
lancia y recuperación de la situación me- 
dioambiental, fundamentalmente de la calidad 
del aire, aguas continentales, litorales, costas 
y playas. Junto a ello, perfeccionamiento de 
la definición de la política ambiental, organi- 
zación del marco administrativo hacia la 
unidad de gestión e información y adecuación 
de la participación pública. 

En carreteras, se dispondrá en 1983 del 
avance del Plan General de Carreteras, que 
permitirá una definición inicial de la red es- 
tatal y una propuesta y evaluación de actua- 
ciones, estableciendo la jerarquización nece- 
saria al determinar las características de los 
tramos. En su elaboración está prevista una 
amplia participación institucional coordi- 
nada, así como de abundante información. 

A fin de fundamentar la toma de decisio- 
nes, se están realizando informes sobre la 
problemática del sector de. autopistas y estu- 
dios informativos sobre la red de carreteras y 
el tráfico, inventario de características, me- 
canizado para su actualización progresiva, 
plan de aforos y campaña de encuestas sobre 
viajes. 

En materia de viviendas, se ha constituido 
un grupo de trabajo en el que participan los 
tres centros directivos implicados. Los objeti- 
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vos del grupo son: una definición de la polí- 
tica de vivienda; análisis global de todos los 
aspectos que han de ser tenidos en cuenta en 
dicha política; instrumentación conjunta de 
los componentes de desarrollo legislativo, 
programas de inversión, programas de ges- 
tión urbanística o sectorial y medidas com- 
plementarias en relación con la industria de 
la construcción y la tecnología de la edifica- 
ción; desarrollo de un enfoque realista, te- 
niendo en cuenta la posible captación de re- 
cursos financieros, tanto del sector público 
como del privado. 

Esta nueva política de vivienda será publi- 
cada en un plazo de seis meses, y pretende 
fundamentalmente buscar una mayor ade- 
cuación entre la oferta y la demanda, dar ma- 
yor énfasis a las necesidades más urgentes, 
tratar de forma. innovadora los grandes te- 
mas siempre olvidados, como es la provisión 
de las viviendas de alquiler, la rehabilitación 
de viviendas antiguas y mejora de caliddades 
edificatorias, y por último, considerar las me- 
joras de equipamiento comunitario ambien- 
tal. 

Para la concreción de esta política y para 
su continua evaluación y seguimiento, se es- 
tán desarrollando, en colaboración con el Ins- 
tituto Nacional de Estadística, programas de 
mejora de información en el sector, entre los 
que destacan un estudio de las características 
del parque actual para el conocimiento de las 
necesidades de rehabilitación y reposición, y 
análisis de la distribución territorial de esta 
demanda para evitar desequilibrios o inade- 
cuaciones de la oferta tipológica. 

En el año en curso se plantearán nuevas 
funciones respecto a la acción territorial de 
urbanismo, que corresponden al Departa- 
mento en la organización autonómica del Es- 
tado. Las mismas se basan fundamental- 
mente en coordinación de acciones sobre el 
territorio, mediante la elaboración del inven- 
tario, seguimiento, análisis de impacto y es- 
tudio de compatibilidad; impulso o determi- 
nación de actuaciones piloto, promoviendo 
acciones multisectoriales en zonas urbanas, y 
cambio de perspectiva desde una exclusiva 
promoción de actuaciones industriales a polí- 
ticas sectoriales más propiamente urbanísti- 

cas, tales como las de vivienda, equipamiento 
y obra pública urbana. 

De gran importancia para la instrumenta- 
ción de la política urbanística, en general, y 
de la vivienda, en particular, son los progra- 
mas tendentes a definir una política de suelo 
que favorezca o posibilite la actuación pú- 
blica. La experiencia acumulada al respecto, 
tanto el desarrollo del planeamiento urbanís- 
tico como los estudios pilotos de interven- 
ción, lleva a la necesidad de replantear los 
mecanismos normativos y de gestión. 

Junto a la programación en general, reviste 
una singular importancia el calendario de 
proyectos legislativos. 

En obras hidráulicas se tendrá elaborado 
un texto para el mes de noviembre de la Ley 
de Aguas. En él se pretende reunir el derecho 
de aguas, la planificación hidrológica y de 
obras, la lucha contra la contaminación, co- 
rrigiendo y actualizando la legislación exis- 
tente y ajustándose, en materia de contami- 
nación, a los criterios que determine la Ley de 
Medio Ambiente. 

Los principios básicos de esta Ley son el 
carácter público de todas las aguas, la confi- 
guración de la unidad de gestión, basándose 
en las cuencas hidrográficas, ordenación de 
recursos de acuerdo con la planificación hi- 
drológica, participación de usuarios en la 
planificación y gestión, distinción de obras de 
carácter general estatal, tarificación de la uti- 
lización y aprovechamiento del dominio pú- 
blico hidráulico, y el régimen transitorio para 
proteger situaciones o derechos de los adqui- 
ren tes. 

El Estatuto de las Confederaciones Hidro- 
gráficas tiende a recuperar estos organismos 
como unidad de gestión; pretendiendo su re- 
gulación con carácter unitario e integrando 
las Comunidades Autónomas, Administración 
central y usuarios. Su estructura orgánica y 
funcional se acomodará, por tanto, a la nueva 
realidad jurídica de la organización del Es- 
tado. En las mismas se pretenden incluir la 
naturaleza y el régimen jurídico, las funcio- 
nes, patrimonio y hacienda, presupuesto, or- 
ganización, régimen de personal y Disposi- 
ciones transitorias. El texto estará elaborado 
para el mes de diciembre. Además, existen 
otros textos de menor rango en materia de 
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obras hidraulicas, entre los que cabe destacar 
por su interés inmediato la orden sobre 
normas de explotación, conservación y vigilan- 
cia de presas, cuyo texto estará elaborado en 
los próximos dos meses. 

En puertos, el Reglamento de la Comisión 
Administrativa del grupo de puertos, cuyo 
objeto es actualizarlo en función de la política 
de transferencias en esta materia, texto que 
piensa estar elaborado en el mes de abril; el 
Reglamento del Título 11 de la Ley de Juntas 
de Puertos, que tiene por objeto adecuar la 
estructura orgánica a la realidad autonómica 
y social y ,  sobre todo, retorzar la capacidad 
de gestión de los puertos con una disvibución 
racional de sus competencias. El texto estará 
elaborado en el mes de  diciembre. Ley sobre 
Régimen Financiero de los Puertos Españoles: 
con su revisión se pretende adaptar la legisla- 
ción a las necesidades económicas de los 
puertos actuales, aplicando a la gestihn de los 
mismos criterios que permitan obtener una 
mejor rentabilidad social. La elaboración de 
esta Ley sc' inicia en 1983. Además, se llevará 
a cabo una recopilación de normativa técnica 
v jurídica relativa a los costes. 

En medio ambiente está en fase de elabo- 
ración un proyecto de Ley de Protección del 
Monte de El Pardo y de su entorno, que tiene 
por objeto establecer un rkgimen jurídico es- 
pecial para el Real Sitio Montes de El Pardo y 
su entorno. El texto estará elaborado en el 
mes de abril; la Ley Básica del Medio Am- 
biente que definirá los criterios básicos que 
deben inlormar toda normativa ambiental e 
inspirar la política de las distintas Adminis- 
traciones públicas. Esta Ley condiciona otras 
Leyes, como la de la Protección de la Natura- 
leza, la Ley de Aguas, la Ley de Gestión de 
Residuos Sólidos y la Ley de Protección del 
Medio Ambiente Atmosférico. El texto estará 
elaborado en el mes de junio; la Ley de Pro- 
tección de la Naturaleza, que tiene por objeto 
definir criterios básicos para la protección de 
la Naturaleza, de acuerdo con los principios 
contenidos en la Ley Básica del Medio Am- 
biente. Se piensa tener el texto elaborado 
para el mes de noviembre; la Ley de Gestión 
de Residuos, que revisa y modifica y amplía 
el objeto, ámbito y contenido, de la Ley de 
Recogidas y Tratamientos de los Derechos y 

Residuos Sólidos Urbanos, y la Ley de Protec- 
ción de Medio Ambiente Atmosférico, que 
modifica la Ley 38/72, adecuándola a los 
principios contenidos en la Ley Básica del 
Medio Ambiente. Ambos textos estarán ter- 
minados para finales de año. 

En carreteras, la Ley de Carreteras, que es 
una revisión de la Ley de 1974, creando un 
nuevo marco general adaptado a los precep- 
tos de la Constitución y a la organización del 
nuevo Estado de las Autonomías. Creemos 
que la Ley vigente fue en su día escasamente 
innovadora y ha resultado ineficaz en temas 
como la formación de  un Plan Nacional de 
Carreteras y en los preceptos referentes a la 
opción del Estado sobre los planes y proyec- 
tos de las carreteras provinciales y municipa- 
les. En concreto, ha planteado además pro- 
blemas en las redes arteriales, por su difícil 
compatibilización con la legislación urbanís- 
tica. Creemos que la revisión deberá alcanzar 
a la normativa vigente en materia igualmente 
de autopistas, por insuficiencia de la Ley de 
Carreteras de 1974, que se remite a la legis- 
lación anterior, y especialmente a la Ley del 
72 sobre construcción, conservación y explo- 
tación de autopistas en régimen de concesión. 
El texto estará elaborado para el mes de tu- 
nio. 

En vivienda, los proyectos legislativos son 
una Ley de Protección Pública de la Vivienda 
que tiene por objeto dar un  nuevo marco legal 
que regule el régimen de protección pública a 
la vivienda y edificios residenciales, tanto en 
sus aspectos cuantitativos como cualitativos. 
El texto estará elaborado en el mes de di- 
ciembre, y la Ley de Arrendamientos Urba- 
nos. Ley clave, Ley dificil, que se pretende 
modificar en el marco general de la regula- 
ción de los arrendamientos, de forma que po- 
sibilite, entre otros objetivos, la rehabilitación 
del patrimonio edificado. Esta Ley está en 
tase de elaboración y su terminación se es- 
pera que se realice a principios del año que 
viene. 
En urbanismo, la Ley sobre Valoración del 

Suelo, que está destinada a garantizar el res- 
cate público de plusvalías, determinando los 
derechos de los propietarios del suelo, según 
su valoración urbanística, y estableciendo los 
instrumentos para la obtención del suelo con 
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fines públicos; la Ley sobre Obtención de Do- 
taciones Comunitarias en suelo urbano, con el 
fin de garantizar instrumentos de planea- 
miento y gestión que permitan completar la 
urbanización y la dotación de equipamientos 
en el suelo urbano. regulando las obligaciones 
y derechos de los propietarios en esta clase de 
suelo; la Ley de Ayuda de Equilibrio Territo- 
rial, que tiene por objeto la promoción de la 
iniciativa privada para lograr el equilibrio te- 
rritorial, revisando conceptualmente los pro- 
cedimientos y el sistema seguido hasta ahora. 
Las tres Leyes estarán entre los meses de sep- 
tiembre y noviembre. 

En ‘arquitectura y edificación tiene carác- 
ter prioritario la consolidación de la norma- 
tiva estatal y el planteamiento con carácter 
indicativo de normas que garanticen u n  tra- 
tamiento uniforme en el conjunto del territo- 
rio. 

Formando parte del paquete institucional 
normativo, figuran las definiciones de crite- 
rios de transterencias y la puesta en marcha 
de las mismas, que constituye una de las 
grandes tareas del presente año. Este tema se 
encuentra fuertemente interrelacionado con 
todos los demás -marco legislativo, plani t i -  
cación, gestión-, produciéndose una influen- 
cia mutua. Creemos que por su  importancia 
conviene analizar, aunque sea brevemente, 
los aspectos más significativos. 

Actualmente, se está avanzando de una 
lorma conjunta en la detinición de criterios, y 
a lo largo de todo el año se irá concretando su 
desarrollo en un  proceso de transferencias. En 
primer lugar y con carácter general, se va a 
tender a deslindar la actuación de las respec- 
tivas Administraciones, pero buscando la 
máxima coordinación, con participación con- 
,junta a niveles de decisión y un especial pro- 
tagonismo de las Comunidades Autónomas en 
la gestión. 

Concretándonos a los criterios, la situación 
en el área de obras hidráulicas ha de quedar 
muy condicionado por el esquema de gestión 
y normativo citado anteriormente. En ausen- 
cia del proyecto final de transferencias, puede 
hablarse de unos principios de carácter gene- 
ral en obras hidráulicas, que pueden tomarse 
como base. Estos son: un dominio público es- 
tatal de los recursos hidráulicos; cuencas o 

conjuntos indivisos de cuencas como unidad 
de gestión; implantación de organismos de 
cuenca con participación del Estado, las Co- 
munidades Autónomas y los usuarios; ajuste 
de la administración de los recursos hidráuli- 
cos a los planes por cuencas y nacional que 
serán públicos y vinculantes. La elaboración 
y revisión de los planes ha de ser garantizada 
por el Estado. El procedimiento de interven- 
ción de las Comunidades Autónomas y usua- 
rios debe quedar asegurado a través de los 
organismos de cuenca. Las obras de ordena- 
ción de recursos hidráulicos, en particular las 
de regulación y captación para uso general o 
múltiple, se calificarán como de interks gene- 
ral, correspondiendo su titularidad al Estado 
e integrando s u  planificación en los planes de 
cuenca. 

En lo que se refiere a puertos, el proceso de 
transferencias se encuentra en fase avanzada. 
En este ámbito restan por transferir los puer- 
tos correspondientes a las Comunidades Au- 
tónomas de Andalucía, Baleares y Canarias, 
con los criterios señalados en la Constitución 
en cuanto a los puertos de interés general. En 
el área de costa la situación, en cambio, es 
más compleja, ya que existen competencias 
concurrentes, sobre t d o  en lo que se refiere a 
la ordenación del litoral y planteamiento de 
vertidos. Este Ministerio se propone, en una 
etapa inmediata, definir los criterios, Ile- 
vando a cabo las transterencias y estable- 
ciendo los mecanismos necesarios de coordi- 
nación con las Comunidades Autónomas. 

En el campo del medio ambiente, la gestión 
va a recaer fundamentalmente en los entes 
autonómicos, reservándose el Estado la legis- 
lación básica, el control y vigilancia a nivel 
global, la coordinación general y la gestión 
compartida de programas supra-autonómi- 

En el área de carreteras se plantean como 
no transteribles la legislación básica y los i t i -  
nerarios de interés general del Estado, en lo 
que se refiere a elaboración y control de pre- 
supuestos, ejecución de planteamientos, pro- 
yectos y obras, conservación, señalización, 
servicios complementarios y análisis de in- 
formación. Existe una primera propuesta de 
itinerario de interés general que se irá depu- 

cos * 
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rando en el marco de  la elaboración del Plan 
General de Carreteras. 

En la acción territorial, la Constitución en- 
comienda al Estado fijar las grandes líneas de 
la actividad económica y disminuir las dife- 
rencias territoriales. N o  sería realista, sin 
embargo, pretender dejar la acción territorial 
únicamente en manos de la Administración 
del Estado. Por lo que creemos que hay que 
actuar contando en todo lo posible con las 
Comunidades Autónomas para la definición 
de planes y programas que proporcionará una 
importante participación en la gestión de las 
actuaciones concretas. 

En cuanto a las competencias en urbanismo 
y vivienda, que la Constitución define como 
eminentemente autonómicas, creemos que 
han de ser por su naturaleza prioritariamente 
locales. El proceso de  transferencia de compe- 
tencias se halla muy avanzado, sobre todo en 
materia de urbanismo, alcanzando práctica- 
mente el cien por cien en algunas Comunida- 
des. Al Estado le corresponde en este campo 
la definición de las grandes líneas de la orde- 
nación del territorio y de la política de vi- 
viendas, facilitando la resolución de los con- 
flictos interregionales y velando por la igual- 
dad de derechos en todo el territorio nacional. 
Las Comunidades Autónomas tendrán a su 
cargo la elaboración de su propio plantea- 
miento y su específica política de viviendas. 
El Estado mantendrá su papel y la prestación 
de apoyo y asistencia a las Comunidades Au- 
tónomas y a los municipios. 

Para terminar este análisis de actuaciones 
inmediatas en lo que corresponde al Depar- 
tamento, haremos una referencia al capítulo 
de inversiones. El primer año de la legislatura 
se inicia, como es sabido, con un presupuesto 
sin aprobar, que incluye un elevado porcen- 
taje de gastos fijos por realizaciones ya ini- 
ciadas o seriamente comprometidas. El reto 
estriba en disponer rápidamente de un presu- 
puesto que; manteniéndose en los límites de 
austeridad y control de los gastos corrientes, 
contribuya no obstante al relanzamiento de la 
actividad económica y a la creación de em- 
pleo, evitando cualquier tipo de paralización 
de la inversión que pudiera producirse. 

En los criterios del proyecto de presupues- 
tos remitimos al Comité de inversiones públi- 

cos los relativos a gastos corrientes y otros 
gastos de inversión tienden a ser controlados 
y no producir incremento en las principales 
partidas del presupuesto marco. En lo que se 
refiere al proyecto del presupuesto de inver- 
siones desarrollaré a continuación un breve 
análisis de cuáles son los criterios y los obje- 
tivos más importantes del mismo. 

En obras hidráulicas se pretende incremen- 
tar las disponibilidades de recursos hidráuli- 
cos, aumentando la regulación, proteger los 
cauces públicos, ampliar la red hidrológica 
básica y mejorar la vigilancia de presas y ex- 
plotación de embalses dependientes del Es- 
tado, para garantizar el funcionamiento de 
sus instalaciones y sistemas de comunicación. 
Se pretende transformar 35.000 hectáreas de 
secano en regadío, mejorar y terminar obras 
existentes que afectan a otras 20.000 hectá- 
reas, perfeccionar el riego en 60.000 e intensi- 
ticarlo en 15.000 hectáreas de regadíos anti- 
guos, así como mantener la explotación de 
zonas regables dependientes de la Confedera- 
ción. 

En infraestructura urbana, las principales 
inversiones previstas están destinadas al in- 
cremento de los recursos destinados a abaste- 
cimiento de poblaciones, saneamientos y de- 
puración de aguas residuales; implantación 
de tarifas reales, protección contra avenidas, 
saneamiento de tramos de nos y obras de de- 
tensa y encauzamiento, manteniendo el servi- 
cio actual de abastecimiento de agua. 

Los proyectos son numerosísimos y superan 
la cifra de un millar. En la protección de 
aguas y control de calidad se ha previsto ac- 
tuar de forma coordinada por el área de me- 
dio ambiente, pretendiendo mejorar y com- 
pletar la red de vigilancia y centrarse sobre 
tramos problemáticos con objeto de conseguir 
una mayor incidencia de las actuaciones. 

Por lo que se refiere a puertos y costas, hay 
que señalar que los créditos previstos para 
inversiones en el proyecto de Presupuestos, 
representa un importante aumento respecto a 
1982. Estos créditos se financian en un 38 por 
ciento con cargo al Presupuesto del Estado y 
un 62 por ciento con cargo a los recursos pro- 
pios de los puertos. La parte que corresponde 
a costas y señales marítimas constituye un 
incremento significativo respecto a la tenden- 
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Cia. Se van a llevar a cabo actuaciones en to- 
dos los puertos de interés general y en los co- 
rrespondientes a la Comisión administrativa 
del grupo de puertos. Los más significativos, 
por lo que se refiere a inversiones e infraes- 
tructura y equipamiento, se realizarán en los 
puertos de Bilbao, Santander, Gijón, Vigo, La 
Coruña, Rota, Málaga, Cartagena, Valencia, 
Barcelona, La Luz, en Las Palmas, y Santa 
Cruz de Tenerife. 

En el área de costas se realizarán 52 actua- 
ciones a lo largo de todo el litoral, con nota- 
ble incidencia en la mejora del medio y serán 
fundamentalmente obras de estabilización y 
regeneración y creación de playas, defensa de 
costas, equipamiento y desarrollo de accesos. 

El conjunto de la inversión propuesta en 
1983 en medio ambiente, significa un au- 
mento importante en la dotación asignada a 
esta área. Se parte ciertamente de compromi- 
sos de ejercicios anteriores por valor de 600 
millones de pesetas. Más del 90 por ciento se 
tiene que seguir dedicando a acciones, deri- 
vadas de este compromiso, de corrección y 
recuperación. Pero está previsto iniciar este 
año un presupuesto dedicado a la prevención 
que deberá sufrir incrementos sustanciales en 
los ejercicios siguientes. 

El proyecto de presupuesto en el área de 
carreteras incluye actuaciones destinadas a la 
modernización de la red, fundamentalmente 
en itinerarios REDIA, itinerarios principales 
de la red básica, obras de mejora de la plata- 
forma, tanto de la red principal como de la 
secundaria, y una importante partida desti- 
nada a la conservación. 

En creación de infraestructuras, acondicio- 
namiento y mejora de  la plataforma se va a 
actuar sobre 2.500 kilómetros. Las actuacio- 
nes puntuales va a ser, aproximadamente, 60, 
en puentes, enlaces, pasarelas, eliminación de 
pasos a nivel con el ferrocarril, iluminación y 
mejora en curvas e intersecciones. 

El presupuesto que se propone puede des- 
glosarse en dos grandes grupos: programas 
derivados de las decisiones adoptadas en 1982 
y años anteriores e inversiones iniciadas en 
1983. Los créditos contraídos suponen el 75 
por ciento del proyecto de los presupuestos. 
De acuerdo con las líneas básicas expuestas 
anteriormente y ante el deterioro del patri- 

monio de carreteras, conviene resaltar que se 
pretende un incremento sensible del presu- 
puesto para conservación. Además de la con- 
servación por gestión directa de la Adminis- 
tración, se va a actuar reforzando firmes so- 
bre 2.000 kilómetros que no incluyen los iti- 
nerarios principales. 

Las inversiones en acción territorial se des- 
tinarán en gran medida a producir instru- 
mentos técnicos y jurídicos de planeamiento 
y gestión; lograr una política incentivadora 
en zonas no favorecidas y definir las bases de 
decisión en política urbana. 

La principal actuación en materia de urba- 
nismo será el seguimiento y análisis de la ac- 
tividad urbanística, a fin de impulsar una po- 
lítica de suelo eficaz y coordinada. Se pre- 
verá, asimismo, la elaboración de directrices 
y programas sectoriales, legislación, estudios 
sobre asentamientos urbanos y sistemas de 
recogida, tratamiento y difusión de datos 
para la ordenación del territorio y del medio 
urbano. Igualmente, hay que destacar las ac- 
tuaciones de apoyo a la gestión urbanística 
con protagonismo de  los entes territoriales y 
a la calidad de gestión de los Ayuntamientos 
en esta materia. 

En promoción pública de la vivienda se 
pretende incremen tar considerablemente la 
actividad para evitar la continua debilitación 
del sector, mejorar cuantitativa y cualitati- 
vamente el parque de viviendas e incentivar 
la creación de empleo. 

Los incrementos fundamentales que se pre- 
tenden van en la siguiente dirección: una ma- 
yor actividad en la urbanización del suelo, 
con objeto de realizar 23 obras nuevas de ur- 
banización y 32 obras de rkparación. La ini- 
ciación en 1983 de 43.384 viviendas de pro- 
moción pública, de las cuales, 34.169 son de 
promoción directa por el Instituto para la 
Promoción Pública de  la Vivienda, y 9.665, a 
través de convenios con patronatos y entida- 
des territoriales. La rehabilitación, en diver- 
sos grados de importancia, de 64.000 vivien- 
das. Importantes incrementos relativos en las 
ayudas generales a la promoción, con objeto 
de incrementar el grado de cumplimiento del 
plan trianual. Se contempla, igualmente, la 
necesidad de introducir recursos importantes 
para la ayuda económica personal que po- 

- 13- 



drían afectar a unas 20.000 familias durante 
el año 1983. 

En arquitectura y vivienda se invertirán 
503 proyectos en puesta en valor o recupera- 
ción de patrimonio arquitectónico, restaura- 
ción arquitectónica y ordenación de espacios, 
estudios de rehabilitación integral en diferen- 
tes provincias, obras de rehabilitación de edi- 
ficaciones y conjuntos urbanos rurales, así 
como el fomento y difusión de la arquitectura 
a través de cursos, exposiciones, etcétera. 

El proyecto de Presupuestos prevé interve- 
nir en la promoción de edificaciones oficiales 
a través de la coordinación, supervisión, pro- 
yecto, construcción y rehabilitación de edifi- 
cios que afectará a 213 edificaciones, así 
como la ordenación técnica, promoción y fo- 
mento de la calidad de la vivienda y del pa- 
trimonio mobiliario residencial 

Antes de terminar este análisis me ha pa- 
recido de importancia, dentro de las actua- 
ciones que está desarrollando el Departa- 
mento, mencionar aquellas referentes a la re- 
paración de daños causados por las inunda- 
ciones del pasado otoño. 

El volumen total de inversiones con este ob- 
jeto asciende a 18.619 millones de pesetas, de 
los cuales, 1.130 se realizan en vivienda; 
12.169 millones, en obras hidráulicas, y 5.300 
millones, en carreteras. 

En materia de obras hidráulicas, el plan de 
actuaciones no se limita a la reparación de 
daños, sino que incluye la definición de cau- 
ces y otras medidas encaminadas a prevenir, 
si no totalmente las avenidas catastróficas de 
magnitud comparable a las que se han su- 
frido, sí las avenidas que se suelen producir 
con una periodicidad de cinco o siete años en 
estas zonas. 

El importe global de las actuaciones previs- 
tas en el plan de obras hidráulicas es el si- 
guiente: se han iniciado obras por valor de 
10.639 millones. La inversión corrrespon- 
diente a obras totalmente ejecutadas alcanza 
las cifra de 4.489 millones. La distribución te- 
rritorial de las actuaciones previstas se eva- 
lúa de la siguiente forma: 9.849 millones, a la 
zona de Levante; 6.946 millones, en Cataluña, 
y 1.823 millones, a AragÓn. 

Quiero decir, en resumen, que en caso de 
aprobarse por las Cortes en su día los pro- 

gramas de inversión propuestos, este Ministe- 
rio creará, en 1983, 34.000 nuevos puestos de 
trabajo directivos e inducidos. 

De acuerdo con grandes objetivos que con- 
figuran la política del Departamento en el 
próximo cuatrienio, y teniendo como referen- 
cia próxima el plan de actuaciones inmedia- 
tas que ha sido expuesto, parece obligado pa- 
sar a un análisis sectorial más detallado y 
preciso en las principales líneas que van a di- 
señar el marco de las realizaciones en cada 
una de las áreas expuestas. 

Estructuraré básicamente la exposición so- 
bre dos elementos: un avance del plan de ac- 
tuaciones a lo largo del cuatrienio y una 
breve reflexión sobre los aspectos fundamen- 
tales de la programación por objetivos, resal- 
tando de forma especial los programas de 
normativa y los que definen la política de los 
centros directivos correspondientes. 

En el área de carreteras se va a proceder a 
la redacción final del Plan General de Carre- 
teras como documento que supere un enfoque 
sectorializado, integre las directrices de orde- 
nación del territorio en política de transpor- 
tes, sirviendo de base a las transferencias y 
fundamentando las decisiones sobre progra- 
mas de carreteras, obras a a acometer y prio- 
ridades de inversión. 

La coordinación y participación institucio- 
nal en la elaboración del Plan serán potencia- 
das al máximo. Está previsto que el Plan, una 
vez terminado en diciembre del próximo ano, 
configure una propuesta respecto a la red es- 
tatal programada, comprendiendo tanto las 
nuevas obras de infraestructura como las 
ampliaciones, mejoras, criterios de conserva- 
ción y de gestión. 

Dentro del Plan se incluirá la definición de 
la política de autopistas, de autovías, a cuyo 
fin se está procediendo, como hemos dicho, a 
los estudios correspondientes. 

N o  obstante, las líneas maestras de la polí- 
tica de autopistas creemos que ya pueden tra- 
zarse y no sería necesario esperar a disponer 
de un Plan General de Carreteras para adop- 
tar decisiones a este respecto. La reducida 
rentabilidad social y económica de las auto- 
pistas, marcado su impacto en el medio rural 
y urbano y su escaso tráfico, aconsejan conge- 
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lar los planes de autopistas y limitarnos, en 
todo caso, al cierre de itinerarios. 

N o  obstante, alternativamente se está estu- 
diando la posibilidad del mantenimiento y la 
inversión y creación de  vías rápidas de trá- 
fico, pero con unas características distintas a 
las de las autopistas. Podríamos llamar a es- 
tas vías autovías, que, manteniendo un nivel 
de servicio que nosostros consideramos ade- 
cuado, supone, en primer lugar, un menor 
impacto perjudicial sobre el medio ambiente, 
que hemos citado anteriormente, tanto rural 
como urbano, supone unos menores gastos 
-y esto es muy importante- de inversión, y 
creemos, como hemos dicho, que satisface 
igualmente o al menos a nivel suticiente, los 
niveles de demanda de tráfico. 

Paralelamente a estos estudios se va a desa- 
rrollar una campaña de  encuestas de tráfico y 
se potenciará el programa de aforo, así como 
aquellos estudios destinados al mayor cono- 
cimiento de las características y estado de la 
red. 

La programación de inversiones estará pre- 
sidida, en cualquier caso, por los siguientes 
criterios: mejora de la flexibilidad interregio- 
nal, actuación sobre itinerarios principales, 
atención a las zonas rurales, optimización de 
la seguridad y eliminación de travesía de po- 
b laciones. 

Por lo que se refiere a puertos y costas, se 
dispone de un plan general, pero creemos que 
la filosofía que presidió su redacción ha hecho 
mucho más hincapié, un hincapié excesivo, en 
el deseo de preparar los puertos para un trá- 
fico deseable más que para un tráfico previsi- 
bles. Con ello se ha dejado en un segundo 
plano el estudio de  la rentabilidad y raciona- 
lización de estas inversiones, eludiendo un 
mayor rigor en el análisis de los rendimientos 
y un mayor detalle en la consideración dd los 
posibles tráficos compartidos con puertos ,ve- 
cinos y la necesidad de  su especialización. 

Entre los programas de  actuación más sig- 
nificativos que se van a desarrollar en el CLW 

trienio, y que se inician este año, es necesario 
señalar, en primer lugar, el programa de pla- 
nificación portuaria, que se espera que fina-. 
lice a mediados de 1984, que comporta un es- 
tudio de la demanda de servicios a medio 
plazo; el análisis de  la capacidad disponible 

de los puertos y la elaboración de un plan de 
necesidades de infraestructura y el desarrollo 
económico y financiero correspondiente. 

Otro importan'te programa es el de explota- 
ción y gestión, que también se finalizará en 
1984, con análisis de coste de paso de las 
mercancías por puertos, determinación de los 
métodos operativos adecuados y definición de 
una nueva política de tarifas, implantación 
generalizada de sistemas de contabilidad ge- 
neral y de costes y racionalización y mecani- 
zación de la documentación portuaria. 

El plan de actuaciones en la costa pretende 
desarrollar un análisis general del sector, es- 
tableciendo criterios para la gestión de la 
zona marítima terrestre, lograr un conoci- 
miento suficiente de la dinámica costera y las 
correspondientes a las distintas unidades t i -  
siográficas, desarrollar las actuaciones nece- 
sarias de los espacios litorales para su estabi- 
lización, defenpa, mejora y regeneración. 

Existen otros programas determinados por 
las principales carencias actualmente existen- 
tes y relativos a las áreas de información bá- 
sica e investigación aplicada. Especial men- 
ción cabe hacer de aquellos que pretenden 
abordar la actualización de adecuación de la 
normativa vigente, la ampliación del númq-o 
de puestos en régimen de Estatuto de Auto- 
nomía, la revisión de la Ley sobre Régimen 
Financiero de los Puertos y la Ley de Costassy 
su Reglamento, que se incluirá en el calendd- 
rio de 1984. 

La revisión de la Ley de Puertos y la nor- 
mativa legal para imposición de servidumbre 
de protección de faros y la elaboración del 
Reglamento de la Ley de  Protección de Cos- 
tas, estará prevista para el aiio 1985. 

La actuación en obras hidráulicas se va a 
llevar a cabo mediante tres grande líneas: op- 
timizar el marco legal institucional, definir 
criterios organizativos al desarrollo de la Ley 
de Aguas y reestructurar los servicios, recu- 
perando y potenciando las Confederaciones 
Hidrográficas; reordenar el proceso de plani- 
ficación hidrológica con un contenido más 
operativo de acuerdo con los planes realita- 
dos por cuencas y el Plan Hidrológico Nacio- 
nal e incorporándolo en el marco de reestruc- 
turación de las confederaciones de los órga- 
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nos de la Administración central y Comuni- 
dades Autónomas. 

Acercar el progreso hacia su integración la 
política de ordenación del territorio, medio 
ambiente y obras hidráulicas, sistemas de 
previsión y prevención estableciendo esque- 
mas que permitan un tratamiento real opera- 
tivo con criterios de integridad del ciclo del 
agua. 

Por lo que se refiere al desarrollo de la polí- 
tica de inversiones, son necesarios campos 
significativos a nuestro juicio en la misma re- 
forzando actuaciones de conservación del pa- 
trimonio existente, mejorando los sistemas de 
explotación y vigilancia y redefiniendo la 
normativa de auxilios del Estado a fin de sen- 
sibilizar a la opinión pública y optimizar los 
costes del mantenimiento y explotación de las 
obras. 
Todo ello debe permitir la implantación de 

programas de racionalización en la explota- 
ción de los embalses de regulación, mejorar la 
automatización del control de caudales y de 
la calidad de agua, desarrollo del proceso de 
información entre unidades centrales y peri- 
féricas, campana de información y racionali- 
zación del proceso de tramitación de peticio- 
nes del auxilio del Estado y adecuación con la 
política energética global. 

Finalmente hay que señalar la importancia 
.de potenciar la coordinación con otros orga- 
nismos del Estado: Iryda, Icona, Instituto 
Geológico y Minero, en particular. 

Además, a lo largo del cuatrienio, teniendo 
en cuenta que los programas de inversión de- 
berán ajustarse a los nuevos esquemas de 
planificación y gestión, disponiendo de los 
planes hidrológicos, se estará en condiciones 
de consolidar un plan a medio plazo. 

Por lo anterior, conviene establecer unos 
criterios escalonados en el tiempo, diferen- 
ciando la programación de inversiones de la 
siguiente forma: Obras de regulación, que de- 
berán obtenerse como resultado de la planifi- 
cación disponible a mediados del próximo 
ano; obras de infraestructura urbana, que, 
salvo excepciones, se pondrán en marcha y 
posteriormente serán ya programadas por las 
Comunidades Autónomas; obras de encau- 
zamiento y defensa cuya planificación vendrá 
derivada de los planes hidrológicos; obras en 

regadío en coordinación con Iryda y condi- 
cionadas en el futuro por las conclusiones de 
los planes hidrológicos que serán realizadas 
con participación de ambos Departamentos y 
supervisadas por los órganos económicos del 
Estado. 

Por lo que se refiere a medio ambiente, se 
pretende potenciar las funciones cuyo ejerci- 
cio viene exigido por la situación o por el 
abandono de otros organismos con una apro- 
ximación sucesiva y progresiva a la unidad de 
gestión. Las líneas de intervención previstas 
se refieren tanto al esquema de control, previ- 
sión y prevención, como a las relativas a las 
funciones de recuperación y corrección. 

Estas líneas, en el ámbito de la calidad 
ambiental y de la protección del medio am- 
biente, se pueden resumir en implantar un 
sistema de previsión y prevención de la de- 
gradación ambiental con control de la gene- 
ración de proyectos, estudios de impacto y 
educación pública. Reducir a niveles mínimos 
la actividad de corrección al disponer de los 
instrumentos de previsión señalados e ir ob- 
teniendo una recuperación gradual del medio. 
Desarrollar los sistemas de consulta y parti- 
cipación pública. Reforzar un sistema opera- 
tivo de inventario, protección y conservación 
de espacios naturales. Consolidar la presencia 
de España en los organismos internacionales 
y potenciar en los convenios los aspectos ne- 
cesarios para preservar nuestro espacio natu- 
ral y recursos. 

Con el fin de lograr una recuperación gra- 
dual del medio se prevé llevar a cabo las si- 
guientes actuaciones: desarrollar programas 
que permitan la disminución de la contami- 
nación atmosférica a niveles admisibles; re- 
cuperar la calidad de aguas superficiales en la 
totalidad de las cuencas altas y medias con 
posibilidades de usos múltiples; mejorar sus- 
tancialmente la calidad de las cuencas bajas 
como resultado de las actuaciones anteriores 
y de las exigidas por usos importantes y pro- 
tección de áreas litorales; regenerar la totali- 
dad de las playas afectadas por vertidos di- 
rectos e indirectos a través de los nos; im- 
plantar sistemas de protección y explotación 
de aguas subterráneas; racionalizar Ids méto- 
dos de gestión de residuos, a cuyo fin todos 
los municipios o mancomunidades dispon- 
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drán de vertederos controlados, aunque el ob- 
jetivo no sea llegar a la máxima recuperación 
y reciclaje de éstos; poner en marcha meca- 
nismos para la recuperación integral de zonas 
incluyendo el medio físico, la flora y la fauna. 

En materia de acción territorial y urba- 
nismo los criterios orientadores de la política 
del Departamento en el cuatrienio van a ser 
los siguientes: fortalecimiento de la autono- 
mía regional y municipal al tiempo que se 
potencia la coordinación territorial y secto- 
rial para un uso más eficaz de los recursos 
globales al servicio de una auténtica política 
de Estado; progresiva nivelación de la renta 
regional y personal potenciando el apoyo a 
aquellas zonas que precisen una atención pre- 
ferente y aumentando la renta social de los 
menos desfavorecidos. De acuerdo con estos 
criterios se plantean como objetivos a medio 
plazo del Departamento los siguientes: me- 
jora de la calidad de vida cotidiana; racional 
utilización de los recursos; aumentar la dis- 
ponibilidad del suelo público; favorecer una 
política de viviendas más integradas en el 
conjunto urbano; mejorar la calidad del pla- 
neamiento y la gestión urbanística y estable- 
cer la ordenación del territorio como medio 
de coordinar la planificación sectorial y eco- 
nómica con incidencia territorial. 

Para alcanzar estos objetivos, la acción te- 
rritorial deberá extenderse para abarcar otras 
políticas sectoriales como las de vivienda, 
equipamiento y obra pública urbana, a las 
que legítimamente creemos que se puede ex- 
tender mediante incentivos de actividad de la 
Administración del Estado, de modo y ma- 
nera que se primen las políticas locales de 
acuerdo con los criterios globales de equili- 
brio. 

Por otro lado, la producción normativa de- 
berá contribuir al desarrollo de instrumentos 
técnicos y jurídicos para el planeamiento y la 
gestión. Asimismo, la coordinación de accio- 
nes sobre el territorio exige el conocimiento 
de sus consecuencias y la institucionalización 
de instancias de negociación y compatibiliza- 
ción. 

La actividad a medio plazo del Departa- 
mento se plantea, por tanto, con las siguien- 
tes funciones: una información urbana sobre 
el planeamiento y sobre normativa; acciones 

experimentales de intervención multisectorial 
en áreas urbanas y rurales; análisis y difusión 
de experiencias sobre instrumentos de gestión 
y planeamiento. 

En materia de viviendas, las grandes líneas 
de actuación han de pasar por un elevado 
protagonismo de la esfera local, ligada a un 
fortalecimiento del papel del sector público 
en la promoción de la vivienda y el fomento 
de una adecuada política urbanística y de 
gestión del suelo. El objetivo es la satisfacción 
de la demanda local, tanto solvente como in- 
solvente, ajustando a ella la oferta y asegu- 
rando el uso adecuado del parque de vivien- 
das existente. 

La actividad pública en el sector de la vi- 
vienda y de la edificación debe insistir en los 
aspectos cualitativos, fomentando la innova- 
ción tecnológica y la rehabilitación del pa- 
trimonio residencial y de edificación exis- 
tente, tanto en las zonas rurales como urba- 
nas o intermedias. Para ello queremos fomen- 
tar una mayor diversidad tipológica, y se ins- 
trumentarán actuaciones más reducidas en 
tamaño de las que se han venido haciendo en 
el pasado, pero más estratégicamente, situa- 
das en relación con los espacios urbanos. La 
inadecuación entre la oferta y la demanda se 
Eonstata dramáticamente por la existencia de 
más de dos millones de viviendas vacías, al 
tiempo que se producen grandes necesidades 
de alojamiento en los sectores sociales con 
menores ingresos. Por ello creemos que es ne- 
cesario un progresivo replanteamiento de los 
mecanismos de financiación con la introduc- 
ción de medidas para reducir costos, aumen- 
tar la productividad y la consecución de un 
mercado más amplio de viviendas en alquiler. 
A este respecto, hay que,señalar que se ha 
pasado de un número equivalente al 50 por 
ciento del parque en 1950, a sólo el 17 en 
1978. Esta situación, que supone 55 viviendas 
rn alquiler por 1.OOO habitantes, contrasta 
:on las 173 existentes en Francia, las 224 en 
italia o las 240 en Alemania. 

El documento de política de vivienda y su 
iesarrollo en programas concretos está 
riendo elaborado por un grupo de trabajo es- 
pecífico, como hemos dicho anteriormente. 
Este documento que establece compromisos e 
incorpora mecanismos de seguimiento, con- 
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tendrá los elementos de definición, la política 
estatal de vivienda, analizará las característi- 
cas de la oferta y la demanda, las necesidades 
de la nueva construcción, rehabilitación y 
remodelación y las condiciones de habitabili- 
dad. 

La nueva política de vivienda tendrá por 
objeto secundario, pero no menos importante, 
la reactivación del sector de la construcción y 
la creación, directa o indirecta, de puestos de 
trabajo. 

En materia de protección de viviendas, la 
actividad se encamina a la consecución de 
dos objetivos básicos. En primer lugar, la me- 
jora y actualización de la gestión pública, con 
la modificación del marco legal que resulte 
necesaria y la transformación del actual sis- 
tema funcional en otro que potencie, como 
hemos dicho, el papel de las Administracio- 
nes locales y autonómicas, garantizando el 
diseño de nuevos sistemas de gestión. 

Los problemas básicos van encaminados a la 
instrumentalización de la promoción pública 
concertada, comprendiendo la preparación 
previa del suelo, realización de nuevas vi- 
viendas, remodelaciones y rehabilitaciones; a 
la administración del patrimonio y a la me- 
jora de su utilización y financiación; a la in- 
troducción de medidas para la reducción del 
costo de producción de viviendas y prepara- 
ción del suelo; a la mejora de las condiciones 
de uso y de las condiciones ambientales exte- 
riores; al ahorro energético y, por último, a la 
mejora de la gestión interna, planificación, 
seguimiento y consolidación de la informa- 
ción básica. 

En materia de arquitectura y edificación se 
pretende contribuir a una visión integrada de 
la rehabilitación del patrimonio arquitectó- 
nico heredado, conjuntamente con los pro- 
gramas urbanísticos de mejora del medio 
ambiente, urbano y rural, incidiendo en los 
aspectos de morfología urbana y diversifi- 
cando la tipología residencial y al equipa- 
miento complementario. 

En cuanto a los costes de construcción, es 
necesario establecer medidas correctoras de 
los actuales costes finales de la vivienda, 
aportando nuevas tecnologías constructivas y 
adecuando la actual normativa técnica de 

edificación a niveles aceptables que supongan 
en lo posible una cierta reducción de costes. 

En materia de normativa de la edificación, 
se realizará una profunda reconsideración de 
la normativa vigente, completando los pro- 
gramas de normas básicas y tecnológicas en 
fase ya avanzada, distinguiendo los aspectos 
de competencia estatal de los que se apunten 
de forma subsidiaria y deban ser desarrolla- 
dos por otras instituciones. 

Sobre el modelo tecnológico resultante se 
elaborarán los instrumentos de aplicación y 
adaptación a las circunstancias actuales 
y previsibles del proceso de edificación en 
nuestro país. 

En cuanto a la actuación de proyectos y 
obras, se persigue la elevación de la calidad 
de los proyectos de edificación para el Estado, 
y se planea una actuación coordinada con el 
Ministerio de Cultura en la programación y 
ejecución de obras de rehabilitación y restau- 
ración del patrimonio. 

Finalmente, y por lo que se refiere al desa- 
rrollo institucional y normativo, aparte de las 
excepciones ya citadas, como continuación de 
las acciones programadas en este año, el pro- 
:eso quedará limitado al desarrollo, mediante 
Decretos y reglamentos de la legislación bá- 
sica en general. 

Sin embargo, a fin de evitar una prolifera- 
ción de textos legales, queremos reducir el 
desarrollo normativo al estrictamente necesa- 
rio, de acuerdo con la situación de nuestro 
país y la homologación internacional. 

Como resumen de mi intervención, y para 
terminar, quiero exponer las reflexiones que 
estimo más importantes. La política de ac- 
tuación a medio plazo de\ Departamento se 
enmarca en coordenadas que en resumen son, 
por una parte, una grave situación económica 
y, por otra, las funciones básicas del Ministe- 
rio, como la creación, desarrollo, conserva- 
ción y explotación de la infraestructura, pro- 
moción y rehabilitación de viviendas, coordi- 
nación del territorio y proteción y gestión del 
medio ambiente. 

Para ello partimos de una situación que se 
caracteriza, en sus puntos más significativos, 
por una política que en muchos casos se ha 
convertido en una suma de actuaciones aisla- 
das, sin responder a un esquema integrado, 
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con abandono creciente de las tunciones de 
protección y conservación. Escasa dotación 
presupuestaria en algunos sectores, numero- 
sas lagunas de normativa en materia que 
afectan fuertemente a funciones del Depar- 
tamento, falta de coordinación entre la actua- 
ción de los diversos sectores de finciona- 
miento, y falta de adaptación al actual régi- 
men autonómico. 

En esta perspectiva, el Departamento se 
propone abordar de inmediato una política de 
transferencias que redefina las funciones y 
competencias de las Administraciones auto- 
nómicas, sin abandonar, en ningún caso, las 
responsabilidades que corresponden a la Ad- 
ministración central del Estado. 

Para el desarrollo de los programas secto- 
riales tendrán una importancia decisiva los 
criterios orientadores, tales como el carácter 
integrador de las diversas actuaciones secto- 
riales y la necesidad, en su caso, de una coor- 
dinación interdepartamental; el rigor en la 
gestión y tutela de los recursos públicos; la 
importancia de actuar como agente dinami- 
zador de la situación económica; transparen- 
cia absoluta de la gestión y el ejercicio res- 
ponsable del control público; intervención 
como catalizador de la demanda social, orien- 
tando realizaciones para la satisfacción de 
necesidades primarias y la mejora de la cali- 
dad de la vida; y una necesidad de recuperar 
unos valores éticos o inspiradores del ejerci- 
cio de la función pública. 

Creemos que con el concurso de los corres- 
pondientes programas de seguimiento y con- 
trol, este Departamento puede comprome- 
terse responsablemente a llevar a cabo el 
programa expuesto y aquí anunciado. 

Muchas gracias. 

El señor PRESIDENTE: Muchas gracias, 
señor Ministro. 

Tal como habíamos anunciado, habrá 
ahora un descanso de unos veinte minutos, 
para que cada uno de los Grupos pueda pre- 
parar sus correspondientes intervenciones. 

Nada más y muchas gracias. (Pausa.) 

Se reanuda la sesión. 

El señor PRESIDENTE: Los Grupos Parla- 

mentarios que deseen intervenir, hagan el fa- 
vor de indicarlo. (Pausa.) 

Por el Grupo Parlamentario Vasco, PNV, 
tiene la palabra el señor Echeberría. 

El señor ECHEBERRIA MONTEBERRIA: 
Muchas gracias, señor Presidente. Como se 
trata en esta sesión de una presentación gene- 
ral del programa del Departamento de Obras 
Públicas y Urbanismo, comenzaré mi exposi- 
ción citando las tres áreas especiales de ac- 
tuación que ha planteado el señor Ministro. 
Me ha parecido entender que son: la coordi- 
nación de las políticas territoriales a través 
de la ordenación del territorio y del medio 
ambiente especialmente; el desarrollo de la 
capacidad inversora del Ministerio, que ten- 
dría un efecto beneficioso acerca de temas 
como la recuperación económica y el empleo, 
y la mejora de la calidad de vida de los ciu- 
dadanos, todo lo cual conduciría a una mayor 
justicia social, un mejor reparto de los bienes, 
de la renta, etcétera. 

Estas tres grandes áreas me suscitan una 
idea general sobre la intervención del señor 
Ministro, que calificaría de muy bien inten- 
cionada, de un tanto idealista y moralista y, 
desde luego, presentadora de un panorama 
francamente deseable por parte de todos. 

Sin embargo, también he de decir que su 
intervención, en términos generales, me ha 
parecido poco clara, un tanto inconcreta y 
quizá demasiado voluntarista, en el sentido 
de que no se ven -al menos yo no lo veo con 
claridad- los mecanismos a poner en marcha 
para conseguir todas estas buenas intencio- 
nes. 
Yo haría un ruego al señor Ministro para el 

futuro, que sería que en alguna próxima in- 
tervención, también quizá con un corte de 
tipo general como ésta, se nos facilitase pre- 
viamente algún documento por escrito que 
nos permitiera pensar con más calma acerca 
de la política general del Departamento, por- 
que realmente la complejidad que ha ex- 
puesto es de tal calibre, que es muy difícil 
hacer una valoración 4 o m o  digo- de esa 
política y de esas intenciones que nos ha ex- 
puesto. 

Pasando a cuestiones concretas que serían 
ie nuestro interés, la primera que yo plantea- 

- 19- 



ría al señor Ministro sería la utilización de 
una serie de estudios que estaban en marcha 
por parte del Centro de Estudios de Ordena- 
ción del Territorio y del Medio Ambiente; la 
utilización que se piensa hacer de estos estu- 
dios para esa ordenación del territorio; ya 
que, según tengo entendido, estos trabajos 
eran de una amplitud y de una necesidad, por 
un lado, y de una ambición, por otro, franca- 
mente interesantes, y tal vez podrían ser unos 
instrumentos de gran valor, ya que, además, 
se estaban haciendo en colaboración con las 
Comunidades Autónomas. 

En segundo lugar, refiriéndome al sector de 
la construcción, de una importancia enorme 
en la economía, especialmente por ser síntesis 
y tractor a la vez de otros sectores -aunque 
no está muy claro si es origen o causa de las 
cosas-, me ha parecido que falta una visión 
de conjunto de este sector. Es decir, se citan 
actuaciones, por supuesto en vivienda, en 
obras públicas, etcétera, pero quizá es un sec- 
tor que exigiría un tratamiento conjunto, una 
política conjunta, sin perjuicio de que esa po- 
lítica se originase en actuaciones, en áreas 
concretas del Departamento. 

Pienso que la entidad de la construcción es 
de tal importancia, que exigiría de alguna 
manera - c o m o  dig-, un planteamiento de 
conjunto del sector. Me gustaría conocer el 
punto de vista del señor Ministro acerca de 
este tema. 

En tercer lugar, y refiriéndome a las Comu- 
nidades Autónomas y a la coordinación que 
ha de existir entre el Estado y éstas, me ha 

- parecido también echar en falta un plantea- 
miento conjunto de esta coordinación. Es de- 
cir, cuáles son los criterios genéricos para 
esta coordinación, cuál es la postura del Mi- 
nisterio, porque si bien es cierto que el señor 
Ministro ha hecho referencia a este tema, creo 
que básicamente lo ha hecho en cuanto a 
cuestiones puntuales. Ha hecho referencia al 
tema como un capítulo general, pero se ha 
referido a cuestiones concretas al hablar, so- 
bre todo, de los problemas de ordenación 
del territorio, urbanismo, vivienda y medio 
ambiente. Mi impresión es que quizá falte un 
planteamiento global en el que se vean cuáles 
son los criterios generales que el Departa- 
mento piensa seguir en la coordinación y en 

el traspaso de transferencias del Estado a las 
Comunidades. 

En cuarto lugar, me gustaría una explicita- 
ción mayor de la política que piensa seguir el 
Departamento en el tema de los alquileres, de 
la facilitación o no facilitación de alquileres y 
de la relación que el señor Ministro ve de este 
tema con la Ley de Arrendamientos Urbanos. 
¿Va a existir una coordinación entre ambas 
cuestiones? ¿Es una más urgente que la otra? 
¿Cuáles son los criterios que se piensan seguir 
en la modificación de la Ley de Arrendamien- 
tos Urbanos y cuál es la postura del Depar- 
tamento, concretamente en cuanto a la facili- 
tación de viviendas en alquiler, e incluso la 
municipalización o la constitución de empre- 
sas que se dediquen a alquiler de viviendas, 
como existen en otros países? 

Por último -y termino ya-, me gustaría 
saber también cuál es la opinión del señor 
Ministro acerca de la creación de empleo que 
ha citado para el año 1983. Es decir, si consi- 
dera que esos 34.000 puestos de trabajo que 
ha citado, que espera que se generen por la 
actividad de su Departamento en el año 83, 
van a ser puestos de trabajo fijos y defendi- 
bles - e n  la terminología que se utiliza hoy 
día en economía- o si van a ser puestos de 
trabajo de una duración limitada, que, desde 
luego, siempre serán bienvenidos, pero que 
tienen esa limitación en el tiempo impuesta 
por una serie de obras concretas de tipo pú- 
blico, viviendas, etcétera? 

Agradezco al señor Ministro su presencia 
en esta Comisión y le ruego que no interprete 
esta intervención mía como una simple crí- 
tica, sino como un deseo de que clarifiquemos 
las cuestiones lo máximo posible y podamos, 
por tapto, ejercer esa crítica positiva, que 
desde luego nosotros deseamos. Muchas gra- 
cias. 

El señor PRESIDENTE: Muchas gracias. 
Señor Fernández Inguanzo, puede usted in- 
tervenir, aunque no sea exactamente su 
turno, ya que ha llegado un poco más tarde. 

El señor FERNANDEZ INGUANZO: Mu- 
chas gracias. Pido una-vez más excusas por 
haberme entretenido más de la cuenta. 

Muchas gracias, señor Ministro, por la in- 
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formación que nos ha dado. Me parece que en 
una situación pesimista, en la que priva el pe- 
simismo generalizado en relación con los gra- 
ves problemas que tiene nuestro país, el he- 
cho de dar - c o m o  usted ha hecho- una im- 
presión optimista de un Ministerio como el 
suyo, que tanta importancia tiene, no sola- 
mente para paliar los graves problemas de la 
crisis, sino, en general, para afrontar los pro- 
blemas de la calidad de vida, me parece opor- 
tuno en este momento y digno de alabar. 

Creo que lo que hace falta ahora -no me 
cabe duda de que habrá esfuerzos en esa di- 
rección y de que no se habla a humo de pa- 
jas- es concreción acerca de esa exposición 
general que nos ha hecho usted, muy prolija y 
muy rica en detalles. 

En este sentido, voy a referirme a aspectos 
muy concretos que me preocupan, aunque soy 
totalmente profano en estas cuestiones. Y me 
preocupan en cuanto a su proyección en el ni- 
vel en que yo me desenvuelvo. 

Uno de los muchos problemas que me ha 
llamado la atención y me ha impresionado 
favorablemente es su plan en cuanto a vi- 
viendas, sobre todo lo relacionado a aumen- 
tar el parque de oferta del alquiler. Efectiva- 
mente, es un problema gravísimo que cada 
día tiene una mayor incidencia. No olvide- 
mos que, desgraciadamente, el ritmo de paro 
va aumentando. N o  olvidemos que hoy en 
nuestro país, en general, pero en mi región, de 
la que tengo datos concretos, tenemos ya un 
15 por ciento, y en algunas zonas hasta un 20, 
y sólo un 25 por ciento de los afectados por la 
pérdida de trabajo tienen prestaciones por 
esa condición de parados. Teniendo en cuenta 
la repercusión que se está produciendo en el 
coste del alquiler, estamos asistiendo a una si- 
tuación muy grave, a desahucios constantes, 
al espectáculo de ver muebles en la calle, et- 
cétera. Por eso es muy loable el plantea- 
miento que usted hace a este respecto, pero 
yo quisiera alguna concreción en el sentido de 
cómo se va a conseguir que aumente el nú- 
mero de viviendas de alquiler, porque vi- 
viendas hay en cantidad, pero el problema es 
que sean accesibles a IQS trabajadores que 
pierden cada día mayor nivel adquisitivo de 
su salario y a los pensionistas, dada la situa- 
ción de crisis que existe. Mi pregunta se re- 

' 

fiere a qué medidas concretas se van a tomar 
para que haya posibilidad de encontrar vi- 
viendas a ese nivel. 

Vamos a asistir a una inminente reconver- 
sión industrial, que para mí es de suma im- 
portancia. Parece ser, a través de la informa- 
ción del Ministro de Industria, que va en serio 
un Decreto, no para poner remiendos, sino 
para una reconversión global. Eso quiere de- 
cir que posiblemente vayamos a asistir a algo 
que los trabajadores justamente rechazan por 
el problema de la movilidad de plantillas, 
traslados, etcétera. Y una de las razones es el 
problema de la vivienda, no lo olvidemos. 
Creo que hay que tenerlo en cuenta, y particu- 
larmente en las zonas que van a ser afectadas 
por esta medida. Por tanto, en mi modesta 
opinión, debiera existir una coordinación en 
este aspecto entre el Ministerio de Obras Pú- 
blicas y el Ministerio de Industria. 

Creo que también habrá que estudiar el 
problema de las viviendas que pertenecen a 
las empresas, ya que cuando el trabajador 
deja la empresa pierde esa vivienda, incluso 
los pensionistas, ya que si no se crea un plan 
de viviendas a ese nivel se quedan plena- 
mente en la calle. Es un problema que hay 
que estudiar de forma muy particular. Qui- 
siera que el señor Ministro nos diera algunas 
concreciones sobre este aspecto. 

Otro problema que quisiera resaltar es un 
aspecto de las variantes regionales; la accesi- 
bilidad a las diferentes regiones de este país 
que, por una orografía tremendamente com- 
plicada, están aisladas, y no hablemos de lo 
que sucede después en muchas de estas regio- 
nes. Por esa razón, quisiera que el señor Mi- 
nistro nos señalase qué concreciones tiene 
previstas, tanto referidas al acceso a estas re- 
giones, como en el interior de las mismas. A 
este respecto quisiera informar de una expe- 
riencia en las regiones del Norte, como conse- 
cuencia de las dificultades de comunicación, 
particularmente en Asturias, debido a los 
problemas de acceso, lo que hace casi impo- 
sible la inversión. No hay que olvidar que una 
tonelada de grano traída de León y puesta en 
el puerto de Gijón, cuesta más de transporte 
que traída de Australia, como consecuencia 
de esas dificultades. Por ejemplo, estos días 
estamos hablando de catástrofes, de las inun- 
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daciones, y es justo una preocupación solida- 
ria de todos los españoles con esas zonas. Va- 
loro tremendamente el esfuerzo para un ma- 
yor control, porque no se trata simplemente 
de hacer presas y canalizar ríos. Se trata de 
tomar medidas, de seguir esas obras, de se- 
guir los efectos de  la erosión. Valoro grande- 
mente ese trabajo y creo que hay que insistir 
mucho en este aspecto. 

Señalando lo que han sufrido esas regiones 
recientemente, que es y debe ser prioritario 
en estos momentos, sin embargo, se olvida 
que hay regiones, como Asturias y Cantabria, 
que es lo que conozco más directamente, que 
han sufrido un aislamiento total la gran ma- 
yoría de los pueblos ganaderos de la región, 
que en estos momentos están perdiendo gran 
cantidad de cabezas de  ganado que significan 
su posibilidad de existencia, como consecuen- 
cia del aislamiento que ha producido esta úl- 
tima nevada, que no ha sido de las mayores, 
pero que ha tenido unas consecuencias su- 
mamente graves, en razón, por ejemplo, a que 
no tienen máquinas quitanieve, imprescindi- 
bles para la conservación de las vías de co- 
municación. Ese es un problema grave. Hay 
que aumentar el parque que nos permita ha- 
cer frente a esas catástrofes, que son de doble 
sentido, una, la que produce el aislamiento, y 
otra, la que trae como consecuencia el des- 
hielo que arrasa con las vías de comunica- 
ción, que no siempre son valoradas suficien- 
temente. 

El senor PRESIDENTE: Señor Fernández 
Inguanzo, han transcurrido diez minutos. 
Termine pronto, por favor. 

El señor FERNANDEZ INGUANZO: Otro 
problema es el de las autopistas. La verdad es 
que el control de las carreteras siempre ha 
sido recogido con sensibilidad, sobre todo con 
el último Ministro de Obras Públicas. Las au- 
topistas han tenido un papel muy importante. 
Ahora bien, en algunos casos, por falta de 
control, teniendo en cuenta que se construyen 
con aval del Erario público, es necesario un 
control más efectivo que el que se viene ha- 
ciendo. La autopista de Campomanes-León, 
por ejemplo, es una vergüenza. Se empezó 
con un proyecto de  19.000 millones de pese- 

tas, para terminar el ano 1969. Estamos en el 
ano 1983, no se ha terminado y están ya en 
los 60.000 millones de  pesetas. Yo creo que no 
se ha terminado por falta de control y por 
defectos, por no haber conectado ni el pro- 
yecto ni el seguimiento. El Ministerio de 
Obras Públicas debiera tener en cuenta que 
no se puede dar la construcción de una auto- 
pista a una constructora que es mayoritaria 
de una concesionaria y que, por tanto, no 
tiene prisa en terminarla. Hoy, en Asturias se 
está produciendo un problema grave y es que 
por segunda vez se derrumba uno de los túne- 
les y se viene advirtiendo el serio peligro que 
se tiene, que es independiente de las condicio- 
nes geológicas del terreno, que no se han te- 
nido en cuenta. 

Nada más. 

El señor PRESIDENTE: Tiene la palabra el 
representante del Grupo Minoría Catalana, 
señor Gasóliba. 

El senor GASOLIBA 1 BOHM: Entiendo 
que en estas sesiones informativas hay que 
agradecer la iniciativa del Gobierno de que 
los representantes de las diversas carteras in- 
formen al principio de  la legislatura cuáles 
son los planes a realizar por parte de los res- 
pectivos Departamentos. No se entienden 
tanto las intervenciones de los Grupos, según 
el artículo 202 del Reglamento, como un de- 
bate, sino, en todo caso, como una petición de 
preguntas u observaciones para poder am- 
pliar la información que ha dado el Ministro. 

En esta línea marcada por el Reglamento, y 
también creyendo que el debate se debe dar, 
en todo caso, en la presentación de las Leyes o 
cuando sea a petición de un Grupo o Grupos 
Parlamentarios, cuando constaten que los 
proyectos anunciados o los compromisos es- 
tablecidos por el Gobierno no se cumplen de 
forma satisfactoria -y esto tendremos oca- 
sión, obviamente, de comprobarlo de aquí a 
un tiemp-, querría realizar dos o tres ob- 
servaciones muy puntuales que pueden com- 
portar alguna respuesta o precisión por parte 
del Ministro. 

En primer lugar, manifestar que creo que 
es bueno el renovado interés que he visto a lo 
largo de la exposición en la sensibilidad por 
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el tema de las transferencias. Esperemos que 
algunos temas como, por ejemplo, el de las 
competencias en materia de obras hidráulicas 
en Cataluña, se puedan solucionar satisfacto- 
riamente. 

También creo que la prospectiva manifes- 
tada a través de un programa legislativo in- 
dica una serie de prioridades y sensibilidades 
que son obviamente positivas, aunque, como 
digo, su concreción llevará o no a expresar 
nuestra disconformidad o nuestra conformi- 
dad. 

En cambio, hay otros temas que creo que 
tienen una gran trascendencia, no única- 
mente para la política del Ministerio, sino in- 
cluso para el cumplimiento del plan econó- 
mico o el desarrollo de la economía española, 
que hace unos días nos manifestó aquí mismo 
el Ministro de Economía y Hacienda, que fue 
que buena parte de los logros y el proceso de 
crecimiento previsto para 1983 se basaba en 
un fuerte impulso, por una parte, el creci- 
miento del consumo por parte del sector pú- 
blico, pero sobre todo por parte de la inver- 
sión directa, de la cual, una parte muy impor- 
tante, como ha significado el propio seiior 
Ministro, proviene del Ministerio de Obras 
Públicas y Urbanismo. 

Sin embargo, aquí hay un reto, como ha 
manifestado, y es que no tendremos unos Pre- 
supuestos Generales del Estado aprobados, si 
se cumplen los plazos previsibles y si se hace 
la presentación en el mes de marzo, hasta el 
mes de junio o julio. Esto, históricamente, 
siempre que ha habido un retraso en la apro- 
bación de los Presupuestos Generales del Es- 
tado, ha habido posteriormente un desfase 
que se ha notado en todo el proceso que sigue 
a la convocatoria de concursos, licencias, et- 
cétera. 
Yo desearía conocer la opinión del señor 

Ministro. Sé que es consciente, porque lo ha 
dicho, de que esto era un reto, pero lo que no 
ha dicho es cómo pensaba superarlo, es decir, 
qué tipo de mecanismos piensa utilizar o ins- 
trumentalizar para que la economía española, 
debido a que el propio Gobierno le da el papel 
fundamental que ha de jugar en el proceso 
esperado de crecimiento del 2 por ciento, 
pueda superar este reto. 

La segunda cuestión básica se refiere a otro 

' 

sector que tiene una gran incidencia, pues es 
claramente un sector locomotora en el sen- 
tido tanto de empleo como de efectos secun- 
darios sobre sectores industriales, que es el de 
la vivienda. Aquí hay dos temas. La pro- 
puesta electoral por parte del Partido Socia- 
lista Obrero Espaiiol en las últimas eleccio- 
nes ddba a entender que había una concre- 
ción y una determinación mucho más clara 
que la que ha dado a entender el señor Minis- 
tro, cuando ha dicho que había sido preciso 
establecer un grupo de trabajo del que no se 
conocerían sus resultados hasta pasado seis 
meses, lo cual me hace temer que no habrá 
una política de vivienda Claramente definida 
hasta mucho más tarde. 

En esta línea del marco de la vivienda 
- q u e ,  como digo, es importante tanto en los 
sectores auxiliares que mueve como por ser 
de hecho aún un sector de utilización intensiva 
de la mano de obra- querría saber cuál es la 
posición del Ministerio en el famoso dilema 
sobre la financiación a los constructores o la 
financiación al comprador de la vivienda, y 
cómo puede ligarse a una política que creo 
que es necesaria, mucho más flexible en 
cuanto a plazos y tipos de interés que en el 
mercado hipotecario. 

Por último, le haría una petición de detalle. 
Cuando ha hablado de grandes grupos de in- 
versión, ha manifestado las preferencias. 
Cuando decía que los gastos corrientes de 
personal se intentarán contener dentro de una 
política de austeridad, de control del gasto 
público, en cambio, en inversiones se acrecen- 
tará, ha hecho un detalle por grandes secto- 
res, viviendas, obras hidráulicas, carreteras, 
etcétera, pero no una evaluación ni los incre- 
mentos esperados en porcentaje, aunque en- 
tiendo que esto aún debe ser sometido a la 
discusión final de cuadrar los Presupuestos 
Generales del Estado y que las peticiones de 
los diversos Departamentos ministeriales se 
avengan a las posibilidades globales que 
tenga pensado en el dibujo final de los recur- 
sos a destinar. Pero dentro de lo que Ilama- 
riamos los límites sí que creo que sería bueno 
conocer, no de una forma precisa, pero sí con 
tres o cuatro puntos de posible diferencia, 
cuáles son los incrementos de inversión res- 
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pecto a 1982 con estos grandes bloques que el 
propio señor Ministro ha señalado. 

El señor PRESIDENTE: Por el Grupo Cen- 
trista, tiene la palabra el señor Ortiz. 

El seiior ORTIZ CONZALEZ: Señor F’resi- 
dente, señor Ministro, señorías. Decía Roma- 
nones, en una cita de don Natalio Rivas - q u e  
no sé si recordaré exactamente-, que es casi 
obligación de cualquier Ministro atacar a su 
antecesor. Yo quiero, de verdad, unirme a la 
gratitud al senor Ministro por su compare- 
cencia en esta Comisión y porque su antece- 
sor, que está en estos momentos en el uso de 
la palabra, no ha sido objeto de especiales 
ataques, y la hombría de bien del señor Mi- 
nistro, se ha adelantado ampliamente al 
cumplimiento no deseable de esa cita del 
conde de Romanones, con alguna excepción, 
evidentemente. Los excesos verbales son ab- 
solutamente normales en cualquier exposi- 
ción oral: cuando habla de la marginación 
hasta la fecha de los temas de medio am- 
biente, o cuando alude a la falta de sensibili- 
dad del Departamento por los problemas lo- 
cales, o la falta de sensibilidad por ocuparse 
de los temas autonómicos, o por las lagunas y 
falta de de cooordinación. 

Señor Ministro, de verdad, muchas gracias 
por ese buen trato y por unas palabras explí- 
citas de referencia a la Administración ante- 
rior; Administración anterior que, obvia- 
mente, no es la Administración que se in- 
ventó y, consiguientemente, no le es imputa- 
ble más que la situación de la que tuvo que 
ocuparse sin remontar la herencia a tiempos 
demasiado históricos o prehistóricos. 

De verdad, gracias, señor Ministro, por ese 
elogio explícito y por otro elogio más impor- 
tante para el ex Ministro de Obras Públicas, 
que ahora habla. El elogio de que en el hilo de 
la exposición no he encontrado novedades 
sustanciales, novedades fundamentales con 
respecto a lo que ha sido la política del De- 
partamento de Obras Públicas en el Gobierno 
en el que yo tuve el honor de estar presente. 

Ha habido una concreción muy seria; hay 
que añadir un esfuerzo muy serio de precisión 
de cosas, de superación de lagunas, pero de 
verdad no he encontrado, señor Ministro, 

nada sustancial, fundamental con respecto a 
políticas o planteamientos anteriores. 
Y es que realmente los Ministros de Obras 

Públicas y Urbanismo tienen la solidaridad 
de la obra que rebasa los límites de duración 
de un Ministro al frente de la cartera y, con 
frecuencia, de la duración de un Gobierno. Si 
algún puesto en la Administración debiera 
tener la garantía de continuidad durante por 
lo menos un quinquenio, éste bien pudiera ser 
el puesto de Ministro de Obras Públicas y Ur-  
banismo. Sólo así se entiende, seiior Ministro, 
que haya hecho una exposición muy poco so- 
cialista o que me haya parecido muy poco so- 
cialista, porque, evidentemente, las obras pú- 
blicas, las piedras, los mármoles, el hormigón 
no tienen, de verdad, partido dentro, hay que 
hacerlas en servicio de los ciudadanos espa- 
ñoles y me parece que este es el compromiso 
que el señor Ministro ha asumido y con toda 
nobleza. 

Aquí casi quisiera terminar mi exposición 
porque el Ministro debe entender que podría 
seguir todas y cada una de las líneas de su 
exposición y tener algo que decir en cada una 
de ellas. Renuncio a ese ejercicio, que no sería 
correcto por mi parte, y porque sé que el se- 
iior Ministro conoce ya lo bastante bien su 
Departamento para que no tenga ningún 
miedo a mis palabras o a mis críticas, que en 
ningún caso serían acerbas; pero no puedo 
renunciar a referirme a dos o tres temas muy 
concretos que me parece que tocan a la esen- 
cia viva de lo que es el Ministerio. 

En esto me asocio de verdad a algunas de 
las observaciones que ha hecho el represen- 
tante de Minoría Catalana. ¿Cuál es el ritmo 
de inversión del Departamento en estos mo- 
menjos? Da la sensación, a juzgar por las 
afirmaciones de algún dirigente de SEOPAN, 
o de CNC, de que se está registrando una 
cierta baja en el ritmo de inversión del De- 
partamento, refiriéndonos a los últimos dos o 
tres meses. ¿Esto tiene que ver con la necesa- 
ria etapa de soldadura de Administraciones, o 
responde a otro planteamiento? Creo de ver- 
dad, y el Ministro lo ha dicho bien, que la 
primera obligación de un Ministro de Obras 
Públicas es gastarse bien, ordenada y honra- 
damente, hasta la última peseta que recibe. Si 
en algún momento se reduce el ritmo de in- 
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version me parece que se está, de alguna ma- 
nera, incumpliendo ese propósito que me 
consta que el Ministro tiene como guía de la 
dirección del Departamento. 

En segundo término me preocupa, como al 
representante de Minoría Catalana, las líneas 
fundamentales de política de vivienda. Se ha 
hablado de la constitución de una comisión 
que defina, me parece que he tomado la pala- 
bra correctamente, la política de vivienda. 
Quiero creer que el Ministro ha querido decir 
que defina el futuro de  la política de vivienda, 
el segundo plan trienal o el quinquenio pró- 
ximo, porque aviados estábamos si el señor 
Ministro de Obras Públicas y Urbanismo, 
aquí presente, no estuviera llevando a cabo ya 
una política de vivienda, la misma o distinta 
que la anterior, pero una política de vivienda 
de terminada. 

Me preocupa el plan trienal de viviendas. 
El señor Ministro sabe cómo se lo he manifes- 
tado en alguna ocasión. El plan trienal tro- 
pieza con una falta de demanda que obedece 
a razones de orden económico en general, y 
así como el cumplimiento del plan trienal ha 
sido razonablemente bueno en el primero y 
segundo año, en este tercer año de 1983, el 
plan pienso que está tropezando con serias 
dificultades. Se me ocurre que había que to- 
mar alguna decisión de apuntalamiento de 
este plan para evitar que no se pueda cum- 
plir. Este plan u otro, en definitiva, que la 
política de viviendas de 1983 no experimente 
ningún tipo de retraso. 

Haría al señor Ministro una serie de pre- 
guntas muy concretas y las centro fundamen- 
talmente en dos. ¿Qué pasa con la política de 
vivienda rural en la que el Ministerio anterior 
puso una gran ilusión, mucha más ilusión que 
medios (y lo digo por delante, porque eviden- 
temente había que contar con las consigna- 
ciones presupuestarias disponibles y no con 
consignaciones nuevas), ya que el propósito 
era haber logrado en 1983, y sucesivos, nue- 
vos recursos para este objetivo? ¿Cuál es el 
tratamiento de la rehabilitación en estos 
momentos, no en el futuro, en este año actual 
de 1983? Sé las simpatías que en el Partido 
Socialista tiene la figura de la rehabilitación 
como fórmula alternativa de la construcción 
de viviendas nuevas. ¿Cuáles son las consig- 

naciones que están previstas para 1983 en la 
revisión del Presupuesto, cuando se haga, 
para conservación de carreteras? El señor 
Ministro ha dicho que este es un capítulo 
fundamental de la acción de esa Dirección 
General y de ese área. Sería bueno saber cuá- 
les son esas consignaciones en el marco de un 
programa extraordinario de conservación que 
quedó escrito y que pretendía ser fiel al pro- 
pósito de destinar la cantidad necesaria para 
recuperar el retraso en materia de conserva- 
ción y contar, de cara a l  futuro, con los recur- 
sos precisos, que según los expertos se sitúan 
en el 2 ó 3 por ciento del valor del patrimonio 
financiero, por tanto, no menos de 25.000 ó 
30.000 millones de pesetas por año, en pesetas 
de 1982. 

Muy poco más, simplemente decirle al Mi- 
nistro que yo estoy seguro de que va a prose- 
guir con afán, con tesón la ejecución de esa 
política con esa transparencia a la que se ha 
referido muchas veces, con esa preocupación 
por la eficacia, con ese deseo de recuperar (lo 
entiendo todo menos el verbo elegido) los va- 
lores éticos en el desempeño de la función 
pública (digo que no entiendo el verbo porque 
es de esta Administración y de las anteriores, 
mientras no se demuestre lo contrario) y de- 
searle, finalmente que, de verdad, perma- 
nezca tanto tiempo en el Departamento como 
para que pueda cumplir lo que él ha prome- 
tido, porque cumplir lo que otros prometie- 
ron y no cumplieron, según algunas manifes- 
taciones suyas, constituye ya el norte de su 
actividad. Si no tiene garantizada una per- 
manencia al frente del Departamento será di- 
fícil que cumpla no sólo lo que otros no cum- 
plieron, según sus palabras, sino ni siquiera 
lo que él se propone ahora. Muchas gracias. 

El seiior PRESIDENTE: Muchas gracias, 

Tiene ahora la palabra, por el Grupo Popu- 
señor Ortiz. 

lar, el señor Siso. 

El señor SISO CRUELLAS: Señor Presi- 
dente, señor Ministro, en primer lugar, nues- 
tro Grupo Parlamentario, igual que los otros 
Grupos, quiere agradecer su presencia y la in- 
formación que nos ha dado. 

Quisiera hacer notar de todas maneras a la 
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Presidencia de esta Comisión que la etectivi- 
dad de estas sesiones informativas llevadas a 
cabo por los titulares de los distintos Depar- 
tamentos ministeriales sería mucho mayor si 
al iniciar sus intervenciones, no al terminar, y 
aquí ni siquiera al terminar, dispusiéramos 
del texto desarrollado por cada Ministro, así 
como de un tiempo prudencial para que los 
miembros de esta Comisión pudiéramos de- 
terminar y plantear las cuestiones que real- 
mente tengan interés en el primer contacto. 

Este es un ruego que hago a la Presidencia, 
si es que es posible hacerlo. 

El señor PRESIDENTE: Yo creo que sería 
deseable, efectivamente, pero no está en ma- 
nos de esta Presidencia el poder garantizar 
que previamente a la duración de una sesión 
de este tipo haya la documentación apro- 
piada, puesto que como usted comprenderá 
depende de cada Ministerio y de su organiza- 
ción y buen criterio. 

El señor SISO CRUELLAS: Muchas gra- 
cias. 

Referente a la intervención del señor Minis- 
tro me ha parecido que la primera parte de su 
exposición ha sido una crítica a las actuacio- 
nes pasadas, como ya nos tienen acostumbra- 
dos, y a un programa de intenciones. 

Se ha hablado mucho de redacción de estu- 
dios, programas y competencias de los distin- 
tos entes y organismos, y debo decir que es 
necesaria y la aplaudo, pero no se ha dicho, 
cómo y cuándo se ejecutarán y qué posibili- 
dad real de financiación existe. 

Dicho esto quisiera incidir, en primer lugar, 
sobre el subsector vivienda. Me preocupa, se- 
ñor Ministro, que se vaya a continuar con el 
actual plan de viviendas, puesto que lo consi- 
dero inadecuado y no es que lo diga ahora, 
sino que lo he dicho a través de la Prensa en 
varias ocasiones. Este plan hubiera sido vá- 
lido cuando los precios de  las viviendas eran 
la mitad de los actuales, pero no en un mo- 
mento en que ha habido un fuerte incremento 
de los precios y hay unas menores posibilida- 
des de ahorro que dificultan, por tanto, el ac- 
ceso a la propiedad. 

Por otra parte, la contratación de construc- 
ción de viviendas de promoción pública 

atiende más al cumplimiento del plan en lo 
que respecta al número de viviendas a cons- 
truir que a la distribución territorial de las 
viviendas según la demanda real de cada lu- 
gar, cuando ofertar viviendas que luego no 
tengan una adecuada respuesta en la de- 
manda genera unos costos sociales difícil- 
mente justificables y nos pueden conducir a 
una crisis del subsector peor de la que parti- 
mos, amén de intluir negativamente en el sec- 
tor de la construcción y de la economía en 
general. 

Por todo ello, yo creía que el cambio, en lo 
que respecta a la política de viviendas, con- 
sistiría en poner en marcha una política a 
largo plazo pasando por una nueva Ley de 
Arrendamientos Urbanos, la Ley para la Pro- 
tección Pública de la Vivienda, que usted, se- 
ñor Ministro, ha citado, pero también habría 
que tener en cuenta una fiscalidad inmobilia- 
ria clara y adecuada a las circunstancias ac- 
tuales, una Ley de  Rehabilitación eficaz, ins- 
trumentar un verdadero mercado secundario 
de hipotecas, crear una oferta de viviendas en 
alquiler capaz de  satisfacer la demanda en 
este sentido, unas condiciones de financiación 
que hagan solvente a la demanda potencial 
que en estos momentos es insolvente, un de- 
senvolvimiento eficaz y duradero de la polí- 
tica de viviendas, que coordine las gestiones 
urbanísticas de las Administraciones central, 
autonómica y municipal, para evitar lo que el 
señor Ministro ha citado muy acertadamente. 

Ya sé que me dirá el señor Ministro que no 
se pueden hacer cambios bruscos. En efecto, 
el que se continúen las obras en ejecución y 
concertadas no ha impedido nadie al MOPU 
que se pudiera poner en marcha un plan a 
largo plazo que contemplara todo lo antes di- 
cho. 

N o  ha hecho mención, señor Ministro, de si 
el Plan de Carreteras y el Plan Hidráulico Na- 
cional van acompañados de un amplio pro- 
grama de redacción de proyectos de ejecución 
paralelo, porque si no es así, a la hora de eje- 
cutar estos planes se produce un estrangula- 
miento que puede traer como consecuencia 
una calidad de estos proyectos que, sobre 
todo en obras hidráulicas, no es recomenda- 
ble. 

Dicho todo esto, solamente quisiera ya for- 
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mularle un par de preguntas. Una de ellas, 
por ejemplo, es sobre el alcance que tienen las 
declaraciones sobre estos 90.000 millones 
adicionales de inversión pública para aumen- 
tar las posibilidad de  nueva contratación ofi- 
cial, dada la insistencia de  margen entre lo ya 
comprometido y el techo que supone el im- 
porte prorrogado del presupuesto del año an- 
terior. ¿Cómo se van a crear estos 34.000 nue- 
vos puestos de trabajo que usted, señor Minis- 
tro, ha citado, si según el señor Boyer, la in- 
versión pública va a aumentar sólo en térmi- 
nos constantes el 10 por ciento? En años ante- 
riores, en 1981 se incrementó un 12 por 
ciento; en 1982 se incrementó un 14 por 
ciento, y a pesar de  esto, la construcción sólo 
creció un 0,s; luego, con este 10 por ciento se 
presupone que la construcción tendrá rece- 
sión, con lo cual no sólo no se crearán nuevos 
puestos de trabajo, sino que habrá desempleo. 

También quisiera saber qué nos puede de- 
cir el señor Ministro de una circular del IPPV, 
que presuntamente vendría a modificar el ar- 
tículo 122.1 del Reglamento de Viviendas de 
Protección Oficial, que supondría la obliga- 
ción para los propietarios de viviendas oficia- 
les de devolver 10.000 millones de pesetas a 
los inquilinos. ¿Cree el señor Ministro que 
esta es una buena medida para fomentar el 
régimen de viviendas en alquiler, teniendo en 
cuenta que el cobro de más está basado en un 
presunto error del propio MOPU? 

Muchas gracias. 

El señor PRESIDENTE: Muchas gracias, 
señor Siso. 
Yo quisiera recordar a los señores parla- 

mentarios que este tipo de sesiones se refie- 
ren, en cuanto a preguntas, a la totalidad de 
la gestión; es decir, las preguntas puntuales 
me parece que no corresponden a esta sesión. 
El señor Ministro, en todo caso, decidirá, se- 
gún su buen criterio, si es oportuno o no dar 
ese tipo de contestaciones. 

Tiene la palabra el señor Sáenz, por el 
Grupo Socialista. 

El señor SAENZ LORENZO: Señor Presi- 
dente, señor Ministro, señores Diputados, en 
primer lugar, y una vez más, agradecer la 
presencia en esta Comisión del Ministro de 

Obras Públicas para exponer las líneas bási- 
cas del programa de su Gabinete. 

Pensamos que, efectivamente, es muy im- 
portante esta iniciativa del Gobierno. Es el 
tercer Ministro que pasa por esta Comisión. 
Ya han pasado, pues, los titulares de todos los 
Departamentos. Pensamos que, efectiva- 
mente, es el Parlamento el que tiene que tener 
conocimiento en primer lugar de cuál es la 
política del Gobierno y de cuál es la política 
que va a desarrollar el Gobierno en cada uno 
de sus Departamentos. Volvemos a destacarlo 
porque nos parece que no ha sido práctica 
habitual en épocas anteriores y,  por tanto, 
creemos que debe perpetuarse este hábito y 
esta costumbre. 

También queremos mostrar nuestra satis- 
facción por el grado de aceptación de la in- 
tervención del señor Ministro y de las medi- 
das propuestas por parte de todos los Grupos 
Parlamentarios. 

Respecto al contenido de la intervención 
del señor Ministro, solamente destacaríamos 
algunos aspectos de la misma, en la que, 
desde nuestro punto de vista, ha habido un 
hilo conductor que nos parece importante se- 
ñalar, que es la mejora de la calidad de vida. 
Pienso que este objetivo global del Departa- 
mento, que se pretende obtener a través de 
distintas actuaciones en mejora de la vi- 
vienda, en hacer las ciudades más habitables, 
en disponer de un territorio ordenado, en te- 
ner las necesidades de agua cubiertas o en 
luchar por un medio ambiente limpio, sí que 
son medidas, yo le diría al senor Ortiz, socia- 
listas, sí que están dentro de nuestro pro- 
grama y dentro de nuestra perspectiva de 
cambio de la sociedad que pretendemos los 
socialistas. Es decir, luchar por la calidad de 
la vida, anteponer los intereses públicos a 
otros intereses más parciales, sí que es un 
programa que está perfectamente incardi- 
nado en la política que siempre hemos defen- 
dido los socialistas. 

El señor PRESIDENTE: Señor Diputado, 
yo quisiera rogarle que no entre en debate 
con lo que han dicho otros Diputados, porque 
entonces cambiaríamos la naturaleza de la 
sesión. Le agradecería, por consiguiente, que 
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en su intervención hiciera alusión a la exposi- 
ción del señor Ministro. 

El señor SAENZ LORENZO: Muchas gra- 
cias, simplemente podría eliminar la alusión 
a don Luis Ortiz. 

El seiior ORTIZ GONZALEZ: No me ofendo 
en absoluto. 

El señor SAENZ LORENZO: Lo que sí qui- 
siera señalar es la correlacion existente entre 
el planteamiento que hace el señor Ministro y 
la política del Grupo Parlamentario a quien 
estoy representando en estos momentos, el 
Grupo Parlamentario Socialista. En cualquier 
caso destacaría brevemente tres elementos 
que a nuestro Grupo le parecen especialmente 
interesantes. 

El primero de ellos es la planificación. En 
toda la intervención del señor Ministro ha es- 
tado presente la planificación frente a las ac- 
tuaciones aisladas. Pensamos que esto es im- 
portante. Se ha hablado de planes hidrológi- 
COS, se ha hablado de planes de carreteras, de 
planes portuarios, etcétera. Si realmente que- 
remos administrar con eficacia los recursos 
escasos es indispensable una planificación a 
medio y largo plazo. 

En segundo lugar, quisiera destacar tam- 
bién la importancia que el Ministro ha dado 
al tema de la participación de todos los pode- 
res públicos en este empeño por mejorar la 
calidad de la vida. Ida participación de Ayun- 
tamientos, de entes autonómicos y del Go- 
bierno. Por tanto, no nos sorprende en abso- 
luto la preocupación por clarificar cuál va a 
ser el ámbito de participación de cada una de 
estas Administraciones en una adecuada polí- 
tica del Ministerio y, por tanto, la preocupa- 
ción por una adecuada política de transferen- 
cias, a la que saludamos con alegría. 

También queremos destacar la importante 
reforma normativa que ha anunciado el señor 
Ministro, en la que lógicamente esta Cámara 
tendrá una participación importante y para 
la cual brindamos toda nuestra colaboración 
al Ministerio. 

Finalmente, plantearía algunas cuestiones 
puntuales a las que quisiera que me contes- 
tara el señor Ministro. La primera de ellas 

referida a política de viviendas, y le pregun- 
taría si el Ministerio tiene información de 
:ómo se configura hoy el parque de viviendas 
en nuestro país, si es un parque de viviendas 
escaso, si es un parque de viviendas sobre- 
abundante, si está bien o mal distribuido y en 
qué medida eso condiciona la selectividad de 
la promoción de viviendas de su Departa- 
mento. 

Una segunda cuestión se referiría al tema 
de carreteras. Parece deducirse, y quisiera 
que me lo confirmara el señor Ministro, de la 
intervención suya que a partir de ahora los 
itinerarios básicos de la red de carreteras se 
van a cubrir con una política de autovías 
frente a la de autopistas. Quisiera que diera 
una confirmación o no a esta interpretación. 

En tercer lugar quisiéramos mostrar como 
Grupo Socialista nuestra preocupación por el 
problema del abastecimiento de agua en Ca- 
narias, al que supongo que el Ministerio de- 
berá dar la debida atención. 

Finalmente quisiéramos saber, dentro de la 
política de la ordenación del territorio y no 
modificación de las condiciones de la natura- 
leza, si el señor Ministro se muestra favorable 
o poco favorable a una política de trasvases; 
qué es más interesante para el MOPU: bien la 
regulación de los ríos y una política hidroló- 
gica de cuencas basada en la promoción de 
las Confederaciones Hidrográficas, o más bien 
una política de grandes obras, de obras fa- 
raónicas, diríamos, y de transferencias inter- 
cuencas. 

Nada más y muchas gracias. 

El señor PRESIDENTE: Muchas gracias, 
señor Sáenz. En estos momentos tiene la pa- 
labra el señor Ministro para poder contestar a 
cada una de las preguntas o sugerencias que 
se le han efectuado. 

El seiíor MINISTRO DE OBRAS PUBLI- 
CAS Y URBANISMO (Campo Sainz de Ro- 
zas): Voy a intentar ir contestando interven- 
ción por intervención, sin perjuicio de que 
cuando se han repetido la preguntas las en- 
globe en casos puntuales. 

En primera lugar, contesto al señor Eche- 
bema y le quiero agradecer su cualificación, 
de bien intencionada, de mi intervención. 
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Gracias a Dios, que nadie piensa que no es 
bienintencionada; me hubiese preocupado; se 
lo agradezco en cualquier caso; ciertamente 
lo es. Es una intervención bienintencionada; 
intenta ser una intervención idealista y mora- 
lista. Creo que, de alguna forma, si suprimi- 
mos los uismosn, el ideal y la moral son im- 
portantes, al menos para mí lo son. En este 
sentido agradezco las primeras palabras del 
señor Echeberría. 

Ahora podemos pasar a temas ya más con- 
cretos que ha planteado en su intervención. 
Los estudios realizados - e n  marcha algunos 
de ellos, otros terminados- por CEODMA, la 
parte que tiene de validez, desde luego pen- 
samos mantenerla y continuarla. No obs- 
tante, por la ihformación que yo tengo, en al- 
gunos casos, estos estudios han pecado de un 
carácter excesivamente generalista, excesi- 
vamente de ser una recopilación básica de da- 
tos y ,  por otra parte, también han pecado, en 
otros casos, de una falta de coordinación por 
parte de los más directamente afectados por 
el estudio, concretamente las Comunidades 
Autónomas, en la participación, en la fijación 
de sus objetivos y,  de alguna forma, en la 
marcha de su elaboración. Quiero decir que, 
manteniendo el objetivo de la realización de 
estudios, creo que estos estudios se pueden 
mejorar en busca de una mayor concreción y 
una mayor colaboración, como digo, con los 
directamente beneficiarios del estudio. 

En cuanto a que la construcción exige una 
política conjunta, es obvio y creo que se ha 
podido deducir de una escucha atenta de mis 
palabras iniciales. Tan es así que el grupo de 
trabajo que está funcionando en el Ministerio 
es un grupo en el cual participan directa- 
mente todas las Direcciones Generales y todos 
los centros afectados en la construcción de 
viviendas, específicamente el PPV, la Direc- 
ción General de Arquitectura y de Urba- 
nismo, pero no es solamente eso. A mí me 
parece que definir -y esto entra en otras in- 
tervenciones- una política de vivienda del 
futuro, obviamente -no la política que se 
está ejerciendo ahora-, es un tema muy 
complejo y muy importante. 

Sería incurrir en un aspecto demagógico y 
simple, fácilmente rebatible, decir que la po- 
lítica de vivienda estaba definida. La política 

de vivienda no puede definir -y sí que estaba 
definida en el momento de creación del nuevo 
Gobiern- cuáles eran lo objetivos básicos 
que se querían conseguir. Ahora bien, una po- 
lítica tiene que instrumentarse a través de 
unos medios concretos, y en el caso de una 
política tanto de obras públicas como de vi- 
vienda, tiene que instrumentarse en un pe- 
ríodo dilatado de tiempo. De ahí que yo he 
dicho en todas las reuniones que he tenido 
con constructores, etcétera, y que quiero 
mantener, que en una política como la de vi- 
vienda, insisto, no se puede dar grandes o 
bruscos cambios repentinos, que pueden pro- 
ducir una profunda distorsión en el sector. Lo 
cual no quiere decir que los objetivos tengan 
que ser distintos y que haya que modificar 
esos objetivos, pero no tendría sentido, por 
poner un caso extremo, que la entrada del 
nuevo Gobierno hubiese supuesto la paraliza- 
ción del plan trianual, porque eso hubiese 
producido, en cualquier caso, por bueno que 
hubiese sido el programa sustitutivo, unos 
graves daños para el sector. 
Yo insisto en que el programa de vivienda 

es un programa que no solamente tiene que 
ser coordinado internamente en el Ministerio, 
sino que el objeto de esta comisión de tra- 
bajo no solamente es elaborar un documento 
interno, sino un documento que sirva de base 
para la incorporación de sugerencias, infor- 
mes, etcétera, de todos los sectores afectados. 
Entonces, ¿cuál es el utimingn de funciona- 
miento de esta comisión? Esta comisión 
tiene que terminar su trabajo interno en el 
mes de mayo. Desde el mes de mayo hasta el 
mes de septiembre se piensa ir incorporando 
opiniones de sindicatos, constructores, em- 
presarios, Comunidades, municipios, es decir, 
todos los que, de una forma u otra - q u e  son 
prácticamente la totalidad de la población de 
este país-, se puedan sentir afectados en una 
definición de un nuevo programa de vivienda 
de cara al próximo cuatrienio; y con ánimo, 
por tanto, de en el mes de septiembre tener ya  
cerrado -tras las consultas previas- un pro- 
grama que entre en vigor el 1 de enero. Se 
requiere, además, un plazo relativamente re- 
ducido, pero un plazo, en cualquier caso, para 
que, primero a través de las consultas previas 
y segundo a través de la definición definitiva, 
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los afectados -y específicamente estoy pen- 
sando en los constructores- tengan clara- 
mente un marco de referencia de cuál es la 
política de vivienda del cuatrienio. Este es un 
poco el tema. 

Con respecto al tema de los alquileres, éste 
es un tema que me han preguntado y creo 
que, efectivamente, sí está directamente rela- 
cionado -precisamente en la vivienda pri- 
vada está totalmente relacionado- por la Ley 
de Arrendamientos Urbanos. De ahí la nece- 
sidad de modificar una Ley que somos cons- 
cientes que es muy conflictiva. Y es una Ley 
muy conflictiva no solamente por el conte- 
nido político, por afectar a una serie de secto- 
res sociales de una forma desigual, sino por- 
que incluso en la definición de esos sectores 
sociales por el impacto específico en unos y 
en otros, es un impacto muy diverso y muy 
diferenciado y que, por tanto, si se quiere 
realmente que tenga unos efectos beneficiosos 
para la población del país tiene que hacerse 
con extrema delicadeza. De ahí que la Ley, 
según ya anuncié anteriormente, se piensa 
que va a tener un texto para finales de año o 
principios del año que viene, de este orden. 
Ahora bien, somos conscientes de que hasta 
que no se remueva el obstáculo de. la Ley de 
Arrendamientos Urbanos - q u e  en gran parte 
es un obstáculo para una política de vi- 
vienda- es difícil hacer una política de vi- 
vienda en el sector privado q u e ,  al fin y al 
cabo, es el importante- efectiva. ¿Qué im- 
plica eso? Implica que en el año 1983, las po- 
sibilidades que tenemos de política de vi- 
vienda son reducidas. Hay que ser realistas. 
Este Gobierno ha sido elegido para cuatro 
años. Hay cosas que se pueden y deben hacer 
en el primero, hay cosas que ni se puede ni se 
deben hacer en el primero, sino que hay que 
hacerlas bien. A mi equipo de colaboradores 
yo siempre les digo, e insisto mucho, que te- 
nemos necesidad de trabajar intensamente y 
con urgencia, pero sin prisas. Las cosas no 
consiste en hacerlas, sino en hacerlas bien. 
Eso es lo que a mí realmente me preocupa de 
este tema. 

Al señor Fernández inguanzo yo le quisiera 
contestar y decir - e n  parte le he contes- 
tado-, sobre la política de alquiler de vi- 
viendas, las dificultades que a nivel de vi- 

vienda del sector privado tiene el impulsar 
una política de alquileres. Yo le diría que en 
lo que sí estoy absolutamente de acuerdo, y 
creo que lo he dicho en repetidas veces en mi 
intervención, es en la necesidad de coordina- 
ción. Es decir, la política de este Ministerio 
no es solamente una política de poner pie- 
dras, no es una política de construir o de po- 
ner sacos de cemento en un sitio o en otro; es 
una política, fundamentalmente, de calidad 
de vida y de ordenación del territorio. En este 
sentido es obvio que no sena conveniente ha- 
cer una política de realización de infraestruc- 
tura en la construcción de viviendas que no 
fuera una política ordenada con el resto de las 
actuaciones del Gobierno y del sector pri- 
vado, concretamente dentro de un área que 
además es específica del Ministerio como es el 
de la ordenación del territorio. En eso creo 
que he insistido numerosas veces a lo largo de 
mi intervención. 

El tema de las comunicaciones, especial- 
mente carreteras, que son las que directa- 
mente afectan a mi Departamento, interre- 
gional e interno. es un tema ciertamente difí- 
cil y que se encuadra en un problema gené- 
rico con que se enfrenta la política que hemos 
de realizar en este Departamento; es el tema, 
de alguna forma, de la satisfacción de de- 
mandas sociales. Este es un país que, por una 
serie de circunstancias, muy justas todas 
ellas, tiene un nivel de 'demandas socia- 
les equivalente al que puede tener un país 
medio europeo, pero, lamentablemente, nues- 
tra capacidad de recursos económicos -y de 
todo tipo- para la satisfacción de estas nece- 
sidades no está a la media de los países euro- 
peos. Aquí se produce un tema que es espe- 
cialmente acuciante y que yo he resaltado a lo 
largo de mi intervención, que es la mejor uti- 
lización, la extraordinaria, cuidadosa y caute- 
losa utilización que se debe hacer de los re- 
cursos públicos. Porque estos recursos, ob- 
viamente, son escasos para las necesidades 
que tenemos que satisfacer. ¿Qué implica 
esto? Una cuidadosa satisfacción implica, en 
primer lugar, un planeamiento conjunto de 
todos estos recursos, un planeamiento co- 
rrecto y estudiado. En segundo lugar, implica 
una programacih, a nivel de ese planea- 
miento, en el grado en que se desarrolla, en 
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proyectos concretos igualmente escrupulosos 
y. en tercer lugar, implica una gestión a tra- 
vés de la elaboración de proyectos y de la eje- 
cución de obras muy estricta. Así evitaríamos 
que en un país, como digo, con recursos muy 
escasos, nos encontremos que en el ámbito de 
las carreteras, a veces, se está actuando en 
rutas alternativas, de una forma conjunta; se 
están iniciando, se han iniciado y son como 
decía el señor Ortiz, temas muy viejos, algu- 
nos son temas que vienen de hace diez años. Es 
decir, son temas que, a veces, se está actuando 
en itinerarios paralelos de una forma absolu- 
tamente irracional. Y es que, si hay que dotar 
de comunicación a una región determinada, o 
a una provincia, como se quiera llamar, o a 
una comarca, lo deseable sería actuar, ob- 
viamente, sobre todos los itinerarios, mejo- 
rarlos todos; no se puede hacer, hay que dar 
prioridades y entonces lo que, a mi juicio, es 
absolutamente catastrófico y erróneo es ac- 
tuar en paralelo, en dos vías de comunicación 
conjunta, sin dar prioridad ni a una ni a otra 
y,  como consecuencia, pasar -y no quiero 
poner ejemplos concretos que tengo en la ca- 
beza- diez años actuando sobre varios sitios 
y no terminar ninguno, que esto es habitual. 
Entonces, vamos a intentar dar unas priori- 
dades, vamos a hacer uqa planificación y va- 
mos a intentar acabar cosas cuando son pro- 
yectos alternativos, lo cual implica que no a 
todos les llega a la vez, ciertamente, pero 
también a mí me gustaría, a través de una 
planificación, como digo, conjunta de la acti- 
vidad del Departamento en el cuatrienio, que 
no todos los aíios de alguna forma, no quiero 
emplear la palabra, hubiera una cierta im- 
provisación de lo que vamos a hacer, impro- 
visación que es grave por muchos motivos: 
primero, porque no se puede hacer una buena 
administración de recursos de esta forma y, 
segundo, por la incertidumbre que produce 
en los beneficiarios de los temas. Yo estoy 
convencido de que el señor Fernández In- 
guanzo se quedaría mucho más tranquilo si 
yo le digo con toda sinceridad, que no es el 
caso, pero vamos a suponerlo, que yo no 
puedo hacer una vía de comunicación de tal a 
tal sitio este año, pero qve yo sí se la voy a 
hacer en el aiio 85 o en el año 86, porque hay 
una planificación explícita, de acuerdo con 

los criterios explícitos conocidos por este Par- 
lamento, en el cual se dice que se va a hacer 
esto este año; esto este otro aiio, y esto el si- 
guiente año, lo cual se puede cumplir, y con 
ello la gente sabe un poco a qué atenerse, 
tema que es absolutamente fundamental, 
porque, adeñias, también así se evita algo a lo 
que cualquier Ministro de Obras Públicas está 
profundamente sometido, que son las presio- 
nes locales, incluso personales, a la hora de 
hacer una cosa u otra. Si uno no tiene unos 
criterios objetivos para definir sus políticas, 
difícilmente puede negarse a cualquier tipo 
de presión, más allá de cualquier comporta- 
miento ético. La única forma de actuar de 
una forma ordenada, equilibrada y justa para 
todos los ciudadanos es tener unas normas 
objetivas y explícitas de comportamiento, 
unos criterios de inversión, en último tér- 
mino. 

Respecto a las autopistas, se ha incidido 
mucho en el tema de falta de control. Yo diría 
que hay problemas de falta de control, pero el 
tema es más grave, es más profundo. No so- 
lamente es un problema de falta de control; 
es que, incluso con un control estricto, creo 
que muchísimos proyectos de autopistas que 
se van a acometer o que se puedan acometer 
en el futuro son proyectos que supondrían un 
cierto desperdicio o un cierto mal uso de re- 
cursos. Es decir, que no hay una adecuación 
de la necesidad de los recursos que hay que 
emplear en la obra determinada en una auto- 
pista y el nivel de servicios que se puede con- 
seguir con esa obra. Este es el tema, más allá 
del control, que también, evidentemente, se- 
ria necesario mejorar, pero en muchos casos 
es que no se justifica la inversión en función 
del nivel de necesidades que tiene que satisfa- 
cer esa inversión. 

Efectivamente, al señor Gasóliba le con- 
firmo mi interés por todo el tema de las trans- 
ferencias. Creo que la configuración del Es- 
tado de las Autonomías es una tarea acu- 
ciante, es una tarea urgente, es una tarea ne- 
cesaria que tenemos que acometer con rigor, 
pero también, como digo, con urgencia. En- 
tonces, a mí, ciertamente, me preocupa; en 
primer lugar, me preocupa como a cualquier 
ciudadano español, y, en segundo lugar, por 
mi responsabilidad de Ministro de un Minis- 
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terio, de un Departamento que tiene un im- 
portante papel en las transferencias que se 
han de ejecutar. Y me preocupa especial- 
mente que esas transferencias se realicen de 
acuerdo con los beneficios globales de todo el 
país, de todos los españoles. Eso me preocupa 
especialmente, porque creo que sería un error 
aquí plantear una política, digamos, de inte- 
reses localistas, o de intereses aparentemente 
distintos, incluso contrarios. Creo que hacer 
una buena política de transferencias es algo 
que nos interesa absolutamente a todos y si 
hacemos una mala política de transferencias 
todos vamos a salir perjudicados, más allá de 
las ideologías y más allá de las localizaciones 
regionales o de Comunidades Autónomas, eso 
está claro. Entonces, yo aquí también, insisto, 
creo que es urgente, pero me preocupa mucho 
hacerlo bien y hay muchas cosas -y esto no 
es una crítica, sino una observación sobre una 
situación de hecho que probablemente mu- 
chos compartimos- que se ha transferido no 
de la forma más adecuada; que probable- 
mente había que haberlo hecho, ciertamente, 
y está bien hecho, pero no en la forma como 
se ha hecho, y concretamente, en Cataluña, 
que tiene repercusiones negativas no para el 
resto de España, sino incluso, para Cataluña, 
está clarísimo; una transferencia mal hecha, 
aparentemente puede suponer una especie de 
primera victoria política, pero a medio plazo, 
y la política hay que mirarla a largo plazo, 
porque son intereses de una Comunidad muy 
larga, con un gran pasado histórico, y a largo 
plazo puede ser perjudicial para todos abso- 
lutamente. Entonces es un tema que, como 
muy bien ha visto el señor Casóliba, me preo- 
cupa. 

El tema de la falta de aprobación de los 
Presupuestos también me preocupa, obvia- 
mente. Aquí nos encontramos con un Presu- 
puesto prorrogado del año 1982, lo cual im- 
plica que el nivel de inversiones que podemos 
comprometer este año es el nivel del año 
1982, ciertamente, con el rhandicapr de que 
una parte de esas inversiones han sido com- 
prometidas. Entonces, aquí, en lo que esta- 
mos actuando para mantener el nivel de in- 
versión es a través de varios mecanismos, que 
son mecanismos todos parciales, pero son 
mecanismos para salvar una. situación cir- 

cunstancial, de unos meses: uno, es determi- 
nados tipos de anticipación de créditos; otro, 
es transferencias autorizadas, obviamente, 
por el Ministerio de Hacienda entre diversos 
conceptos, incluso entre diversos capítulos, en 
algunos casos. Es decir, mecanismos, como 
digo, de tipo parcial, pero para mantener en 
este primer semestre del año prácticamente 
ese volumen de inversión esperado a lo largo 
de todo el ejercicio, a lo largo de todo el año. 
Este es el tema, que es difícil, que nos pro- 
duce muchos dolores de cabeza; hay que ha- 
cer muchas cosas, para poder ir consiguiendo 
avanzar, pero creo que de alguna forma se va 
solventando el asunto, por lo menos este es 
mi juicio. 

Ciertamente, y ésta es una alusión que me 
parece que ha hecho el señor Ortiz también 
hablando del tema del volumen de inversio- 
nes y la caída o no caída, pero, como bien 
sabe, en los dos primeros meses del año se 
produce, digamos en términos relativos con la 
media del año, se produce una cierta caída de 
inversiones. La caída que se ha producido 
este año estimo que no es superior a la de 
años anteriores, pero, de todas formas, lo que 
sí está claro, y soy plenamente consciente del 
tema, es que la principal obligación de un 
Ministro de Obras Públicas es invertir, luego 
invertir bien, pero hay que invertir; eso está 
clarísimo. 

Sobre política de vivienda, ya he hecho al- 
guna referencia anteriormente a la composi- 
ción y funcionamiento de grupos de trabajo, 
he hecho la emisión del calendario, de cómo 
funcionaría esto, he hecho también una men- 
ción que me parece importante para evitar la 
ruptura, es decir, que no se produzca una dis- 
continuidad brusca del tema, que se produzca 
una mejora, unos cambios, con una cierta 
continuidad. 

Con respecto al tema de la financiación, que 
lo ha planteado como dilema entre el com- 
prador y el vendedor, yo diría que por lo me- 
nos en un plazo relativamente largo, muy 
largo, no es estrictamente un dilema, es un 
tema complementario. Yo creo que hay que ir 
potenciando paulatinamente la financiación 
al comprador, pero hay que mantener la fi- 
nanciación del vendedor en un período largo 
de tiempo, por las razones que he dicho. 
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Cualquiera que esté metido en el mercado 
pensará que hacer un cambio de repente, pa- 
sar de uno al otro, nos podríamos encontrar 
con una crisis del sistema de financiación, y 
ello no es viable. N o  obstante, la tendencia, es 
evidente, ha sido aumentar la financiación 
del comprador, pero con cautelas, como digo. 

Al senor Ortiz le agradezco todas sus ama- 
bles palabras. Efectivamente, no ha sido mi 
propósito atacar al anterior Ministro, ni es mi 
propósito atacar a nadie. Creo que las refe- 
rencias que se han hecho, que yo he querido 
hacer conscientemente, eran para enmarcar 
una serie de constricciones en una situación 
determinada, de la cual parte una política. 
No es mi estilo en absoluto mirar al pasado; 
de alguna forma, mi estilo es mirar al futuro, 
en todos los sentidos, salvo cuando el pasado 
sea un punto de referencia absolutamente ne- 
cesario para poder avanzar, pero exclusiva- 
mente este es el objetivo del tema. Entonces, 
hay que conocer la situación en que uno se 
encuentra, cuáles son las causas que han Ile- 
vado a esa situación, pero no hay que re- 
crearse en algo que no merece la pena, since- 
ramente, ni humana ni políticamente ha- 
blando, en este sentido. 

De todas formas, yo quisiera hacer una ob- 
servación que casi se sale un poco al margen, 
pero muy curiosa y creo que significativa de 
lo que ha dicho el señor Ortiz de que mi polí- 
tica expuesta aquí era una política poco so- 
cialista, y ha dicho la frase que las piedras no 
tienen ideología. Justamente, creo que por eso 
lo que he dicho aquí es una política socialista, 
y lo voy a explicar. La política que pretendo 
hacer, y creo que se lo he dicho bastante cla- 
ramente, no es una política de piedras; esa es 
la diferencia, ese es el tema sustancial. Es de- 
cir, hay que emplear las piedras, pero el gran 
problema, y esto es muy importante, esto no 
es un matiz, es cuál es el objeto de lo que se 
pretende hacer. ¿Hacer obras más grandes, 
más pequetias, poner piedras, poner sacos o 
poner ladrillos? No, no es esto. El objetivo 
aquí es la satisfacción de unas necesidades 
dentro de un marco de una concepto global 
de calidad de vida y de  coordinación de fun- 
ciones. Esto sí que tiene ideología, esto cla- 
ramente sí tiene ideología y, además, creo que 
es cuestión de comparar estilos distintos en 

diferentes países o dentro de un mismo país 
en situaciones distintas, y sí se ve de alguna 
forma, al incidir el úno en el otro, sí tiene 
ideología, porque gran parte de la ideología a 
nivel de un Gobierno es la fijación de priori- 
dades, y eso sí que tiene ideología, insisto. 
Creo que el ejemplo que ha expuesto de que 
las piedras no tienen ideología ... es que el 
tema no es poner piedras; es otra cosa lo que 
tenemos que hacer. 

Volvemos a insistir en lo relativo a la polí- 
tica de vivienda. Creo que ya lo he dicho y no 
sé si merece la pena volverlo a repetir. 

Respecto al tratamiento de la rehabilita- 
ción, yo he dado una cifra de rehabilitación; 
quiero recordar que son, me parece, 64.000 
viviendas, que, fundamentalmente, casi en su 
totalidad, son viviendas públicas, de propie- 
dad pública., Y son viviendas de propiedad 
pública porque aquí también hay una serie de 
problemas derivados de la Ley de Arrenda- 
mientos Urbanos, del marco normativo en 
que se encuadra la actividad de la vivienda, 
que hace que la rehabilitación del sector pri- 
dado y el poco éxito que han tenido los pro- 
!ramas vigentes implantados en los últimos 
inos sea muy difícil, como no cambiemos el 
narco normativo. Este es un objetivo muy 
:lar0 y que este ano se va a hacer en una 
:uantía importante, pero en el sector público, 
,a que en el sector privado engañaría si dijera 
lue tengo esperanzas de que va a producirse 
in fuerte lanzamiento este ano. En el sector 
wivado, insisto, difícilmente se puede produ- 
i r  un lanzamiento, aunque eso no implica ni 
lue desistimos del esfuerzo ni que no quere- 
nos que se produzca, pero, repito, que, como 
icción concreta y específica, es en el sector 
búblico, en propiedades públicas donde se 
uede hacer la rehabilitación. 

La consignación para el programa de con- 
,ervación que se ha solicitado, en este mo- 
nento está en tramitación en el Comité de 
nversiones Públicas, lo tendrá que aprobar el 
;obierno en su día, llegar a las Cortes, etcé- 
era, pero puedo decir que era de 26.000 mi- 
lones concretamente; esto es lo que se había 
olicitado, y no hace falta llegar al porcentaje 
le1 2 o del 3 -eso es exagerad-; posible- 
nente, con un 1,s por ciento sobre el patri- 

- 3 3 -  



monio es suficiente. Estos son los datos de los 
técnicos del Ministerio. 
Por último, también he de decir que ni 

tengo ni me gustaría tener garantizada la 
permanencia. Tampoco creo que sea muy im- 
portante, y no lo creo porque tengo la firme 
esperanza, y tengo motivos para tenerla, de 
que no importa tanto la persona como la polí- 
tica que se quiera seguir, una política cohe- 
rente de acuerdo con los presupuestos ideoló- 
gicos y con una programación discutida, de- 
sarrollada y aprobada en los distintos órga- 
nos. En mi opinión, la política que yo intento 
hacer aquí es de Gobierno socialista y corres- 
ponde también a un grupo político, que es el 
Partido Socialista Obrero Español, y creo 
que, si yo desaparezco, el que vendría haría 
una política muy semejante. Luego no es tan 
importante garantizar mi permanencia aquí, 
lo cual, por otro lado, me produce un pro- 
fundo descanso. 

El señor Siso me dice que no se ha manifes- 
tado claramente cuándo se ejecutan los pro- 
gramas a nivel de fechas. No voy a leer otra 
vez todo el informe; me parece que he hecho 
concreciones específicas y podría hacer mu- 
chas más. Alguno de mis colaboradores tiene 
el detalle programa por programa, en los cua- 
les hay una hoja específica en la que se ex- 
presa cuáles son los objetivos de dichos pro- 
gramas, cuáles son los medios personales, 
administrativos y organizativos y, también, 
cuál es la fecha de iniciación, y se señalan las 
distintas etapas. Si tuviera un programa par- 
ticular podría expresar que se va a iniciar en 
tal fecha, que la primera etapa se va a reali- 
zar el 1 de abril, la segunda, el 14 de mayo, 
etcétera. Es decir, no he entrado en ese deta- 
lle porque lo considero absurdo, pero sí que 
en cada uno de ellos he dicho lo que se va a 
realizar en el cuatrienio y en el caso norma- 
tivo, incluso he dado fechas de terminación 
de elaboración de proyectos. 

Respecto al plan de la vivienda, ha empe- 
zado a hacer una crítica, pero luego gran 
parte de las cosas que decía ha reconocido 
que de alguna forma también las he dicho yo; 
a mí me da la sensación de que, posiblemente 
por no disponer de algunos documentos, su 
intervención la tenía preparada antes de la 
mía y por ello hay algunas cosas que no son 

estrictamente válidas en función de lo que yo 
he manifestado. 

Con referencia al plan de carreteras, cier- 
tamente ha hablado de la necesidad de elabo- 
rar proyectos, pero un plan de carreteras es 
fundamentalmente una programación que 
tiene luego que concretarse en proyectos, eso 
está claro, lo cual no quiere decir -y sería 
una cosa absurda- que un plan de carrete- 
ras, que es algo a realizar en diez años o más, 
necesite inicialmente la totalidad de esos 
proyectos; lo que permite justamente un plan 
de carreteras es poder graduar o evaluar cuá- 
les son los proyectos que se precisan en cada 
uno de los aiios en función de las realizacio- 
nes previstas. Pero, obviamente, los proyectos 
se haran a lo largo de los diez años, sería ab- 
surdo hacerlos al principio; pero sí irlos ha- 
ciendo correspondientemente con las previ- 
siones del paro. 

Me alegra su preocupación por la necesidad 
de aumentar el gasto público, que yo com- 
parto, con todas las restricciones que obvia- 
mente conocemos todos, y las peticiones que 
se han hecho por parte de mi Departamento 
al Ministerio de Hacienda, porque todavía es- 
tamos en esa fase, son superiores al 10 por 
ciento de las mencionadas anteriormente. 

Estas inversiones, en términos de pesetas 
corrientes, suponen del orden de un 25 por 
ciento, y son esas inversiones las que de al- 
guna forma, a mi juicio, tanto desde la pers- 
pectiva de Ministro de Obras Públicas como 
desde mi antigua perspectiva de funcionario 
de Hacienda, son compatibles con los objeti- 
vos del presupuesto. De todas formas, estos 
son datos que tienen un largo proceso admi- 
nistrativo, político y, al final, parlamentario, 
y hasta que no se tengan las cifras finales, 
tampoco se tiene una certeza sobre el conte- 
nido de las mismas. 

Respecto a la circular que me menciona, no 
modifica en absoluto -y, además, creo que 
no se puede hacer esta afirmación- el arti- 
culo 122. Es una interpretación, por otro lado, 
nada nueva. Es mantener, repito, la interpre- 
tación que ha venido siendo la usual en este 
Ministerio. Ciertamente, se produjo una pe- 
queña confusión en el otoño pasado, pero in- 
sisto en que no es modificación del artículo ni 
es innovación en la interpretación, que, como 
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digo, es la que habían dado los servicios del 
Ministerio a este artículo 122. 

Por lo que se refiere’a la intervención del 
seiior Sáenz, la información sobre el parque 
de viviendas existe, pero lo malo es que estas 
informaciones tienen diversas fuentes y no 
son coincidentes, lo cual implica que es nece- 
sario mejorar dicha información, y creo que 
en mi intervención he dicho que uno de los 
objetivos a nivel de colaboración con el Insti- 
tuto Nacional de Estadística y labor interna 
del propio Ministerio es mejorar esta infor- 
mación. 

Posiblemente hay otros problemas, y es 
que, aparte de que se carezca de información 
puntual sobre aspectos específicos del parque 
de viviendas, hay otras fases que son difíciles 
de cuantificar, como es el tema de la de- 
manda, porque cuando se habla de demanda 
se habla, con mucha frecuencia, de demanda 
de viviendas nuevas y eso también está en 
función de la capacidad que tengamos de 
rehabilitación y de los criterios que se apli- 
quen a la misma. En función de eso se tiene 
una demanda distinta de creación de vivien- 
das. De todas formas, lo que es obvio es que 
se tiene información, pero que esa informa- 
ción, al menos a nuestro juicio, no es sufi- 
ciente y que es absolutamente perentoria y 
necesaria para realizar una política cohe- 
rente. 

Con respecto al itinerario básico de la red, a 
la política de autovías, yo no hablaría de i t i -  
nerario básico de la red, porque este itinera- 
rio es mucho más extenso de lo que se puede 
hacer de autovías o de autopista. Hay que dar 
unas prioridades y hay que avanzar, dentro 
de aquellos itinerarios básicos, en problemas 
de tráfico y otros, hay que aplicar un plan de 
construcción, pero no para la totalidad, no 
nos engañemos, sería deseable, pero los re- 
cursos son escasos; eso está claro. 

Con referencia al tema de los trasvases, es 
un tema sobre el que existe una gran preocu- 
pación, especialmente en algunas partes de Es- 
paña, y yo lo entiendo perfectamente. La polí- 
tica de este Ministerio no es favorable a los 
travases, y no lo es por una razón, y no estoy 
hablando de los trasvases hechos, sino de los 
del futuro; pero, repito, no somos favorables a 
los trasvases porque creo que hay una priori- 

dad; no es que neguemos la esencia o la filo- 
sofía de la idea del trasvase, lo que negamos 
es la oportunidad en estos momentos. 

La política de obras hidráulicas tiene unas 
grandes necesidades y lo que consideramos 
que es una necesidad prioritaria es un mejor 
aprovechamiento, desde cualquier orden o 
punto de vista, de los recursos! de los rega- 
díos, de las infraestructuras ya elaboradas y 
ya puestas en hncionamiento. Creo que hay 
que completar cosas, hay que buscar un me- 
jor aprovechamiento, hay que hacer obras de 
mantenimiento, de reparación, etcétera, hay 
que buscar, en definitiva, el máximo aprove- 
chamiento de esos trasvases, lo cual no im- 
plica, y es obvio decirlo, que haya una nega- 
tiva absoluta al tema de los trasvases; esto va 
a estar en función de un plan hidrológico, y 
en función de dicho plan puede plantearse 
una necesidad puntual de algún trasvase. No 
es el objetivo, sino que sería una necesidad de 
carácter subsidiario y de alguna forma, salvo 
algún caso excepcional, no sería una priori- 
dad en este Ministerio. 

En el tema del establecimiento de agua en 
Canarias se plantean dos problemas: un pro- 
blema a medio y otro a corto plazo. El pro- 
blema a medio plazo es el tema del abasteci- 
miento de aguas en Canarias, y se encuadra 
en toda la planificación que hemos mencio- 
nado anteriormente con respecto a Canarias y 
a toda España. El problema a corto plazo yo 
diría que es el tema de la alerta roja, pero 
directamente, a nivel de gestión, esto incide a 
través de los Gobernadores civiles, que son 
los que tienen que atender estas situaciones, 
pero eso sí, en colaboración, y en eso estamos, 
con el Ministerio de Obras Públicas y otros 
Ministerios. Concretamente, ya hace tiempo, 
me parece que ha pasado como mes y medio, 
o una cosa así, fue a principios de enero, se 
entró en contacto por parte de la Dirección 
General de Obras Hidráulicas, con los distin- 
tos Gobernadores civiles, dándoles instruc- 
ciones en algunos casos, y en otros, pidiendo 
una enumeración de cuáles eran los proble- 
mas y cuáles eran las medidas que se tenían 
que tomar ya en el momento, y en previsión 
de las que se tengan que tomar si;lamenta- 
blemente, sigue la situación de sequía, de 
falta de agua, en que nos encontramos en es- 
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tos momentos. Es un tema que nos preocupa 
a todos, al Gobierno y, como es obvio, a todos 
los españoles. Aquí hay dos aspectos, como 
digo, puntuales; uno de ellos es, fundamen- 
talmente, de gestión de los Gobernadores civi- 
les, salvo en aquellos casos de abastecimien- 
tos directamente gestionados por el Ministe- 
rio, pero tenemos que volcarnos en la colabo- 
ración, aunque, insisto, no es nuestra inicia- 
tiva resolver el problema inmediato, pero sí 
colaborar en su solución. 

Por último, yo quisiera agradecer la amabi- 
lidad que han tenido todos ustedes escuchán- 
dome durante tanto tiempo, tanto al princi- 
pio como ahora, y decir, con toda sinceridad, 
que creo que es mi obligación, aunque tam- 
bién es mi satisfacción, el estar aquí en estos 
momentos, y el estar en todas las ocasiones 
que la Comisión estime oportuno. 

Creo que el Gobierno se debe al Parlamento 
y, por tanto, mi función como miembro de 
este Gobierno es ponerme a disposición de 
todos ustedes, sin discriminación de ningún 
tipo, ponerme a su disposición para hacer un 
trabajo de colaboración y, en último término, 
para la consecución de los objetivos, que, 
como he dicho en anteriores ocasiones, son 
objetivos de todos o debe ser objetivos de to- 
dos. 

Muchas gracias. 

El señor PRESIDENTE: Muchas gracias, 
señor Ministro, muchas gracias a todos uste- 
des, y, sin nada más por el momento, se le- 
vanta la sesión. 

Era la una y quince minutos de h tarde. 

RIVADENEYRA, S. A. - MADRID 


